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CARTA EDITORIAL 
Reflejos de insania 

En la portada de este mes encontramos una obra llena de gritos, dolor e 

impotencia, es una mujer que pide ayuda porque está en un lugar azul, 

sola y fuera de sí; popularmente conocida como histeria, más que una en-

fermedad, es furia contenida, un reflejo de insania. Para este nuestro quin-

to número, quisimos hablar de la locura en todas sus formas, como enfer-

medad, como sentimiento, como acción, como algo que no es exclusivo 

de un grupo y, por lo tanto, como algo que todos hemos sufrido ¿acaso 

no has enloquecido por amor? ¿cómo llamarías a lo que sientes tras la 

muerte de un ser muy querido y cercano?  

Tenemos que aceptar que la locura es real, existimos como una socie-

dad que se cree normal a pesar de estar llena de dementes. Es fácil decir 

que la esquizofrenia, la psicosis y la bipolaridad son las únicas enfermeda-

des mentales que tratar, pero ¿qué sucede con la insensatez, la enajena-

ción y la irracionalidad? Tachamos de locos a quienes nos encaran con la 

verdad, a quienes nos maltratan, a los que gritan ya sea de enojo o felici-

dad, a los que nos exigen y hasta a los que nos hacen sonreír, quiere decir 

que los locos son ellos, nosotros estamos bien mientras no salgamos de 

nuestra zona de confort. En fin, la locura tiene muchas variantes, es por lo 

que este número está titulado Reflejos de insania y busca reflexionar en 

torno a varios de los distintos tipos de locura que existen. 
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En nuestros destacados encontrarás La sombra del mártir, una obra de 

teatro que se ambienta en el famoso hospital psiquiátrico “La Castañeda”; 

dos narraciones Inmortal heart y Una luz cegadora, un ensayo sobre 

Nietzsche donde se demuestra que El resentimiento no es de locos, un 

Circo en forma de poema y las obras de Varux, autor de nuestra portada 

de este mes. Tenemos más contenidos para este mes, no te puedes per-

der La otra batalla: la salud mental de los veteranos de guerra, Canibalis-

mo: el mayor tabú, Los sueños, ¿inspiración o imaginación? ni En el abis-

mo de la locura, más allá de la razón. Nuestro amigo Kelure vuelve con sus 

recomendaciones, la bruja de fuego, Remedios Varo estará presente, tam-

bién tenemos más narraciones, Cayendo en el juego y Tristeza estacional 

te fascinarán. 

Por último, te invito a leer los artículos de nuestra nueva sección Tráfico 

de letras, donde estaremos colaborando con Chupacabras Fanzine y con 

quienes intercambiaremos textos, nuevo número, nuevas voces. 

Espero que disfrutes de nuestros contenidos de este mes, no olvides 

suscribirte y comentarnos. 

Saludos 

Atte. Beatriz Alvarado 
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Los sueños, ¿inspiración o imaginación? 
Jaqueline González 

                                                                   “El que mira fuera sueña, el que mira 

adentro se despierta” -Carl Jung 

Los sueños, un espacio donde 

la mente se permite crear y ser 

todo lo que la lógica y la razón 

marcan como imposible. 

Apuesto a que alguna vez has 

tenido un sueño que al des-

pertar y analizarlo notas que 

cae en la locura, ya sea por-

que el lugar, tiempo, o la ac-

ción que se realiza en ellos, 

resulta improbable de llevar a 

cabo, o por lo menos no de la 

forma en la que se planteó ahí. 

Existen sueños que brindan 

alegría, también están los que 

nos despiertan con un sobre-

salto o una sensación poco 

grata, los hay breves y otros 

no tanto, pero sin duda la ma-

yoría de las personas los he-

mos experimentado.  

Si lo pensamos bien, los 

sueños forman parte de la vida 

del ser humano desde la pri-

mera infancia hasta la vejez. 

Resulta algo tan natural que 

incluso cuando una persona 

tiene ausencia de estos duran-

te su vida, puede ser señal de 

daño cerebral. 

Y bajo esta normalidad que 

le otorgamos al hecho de so-

ñar, muchas personas toman 

cierta inspiración de ellos, ya 

sea que crean que han tenido 

una revelación, se les ha dado 

una señal o simplemente por-

que la imaginación dentro de 

estos es vasta y les permite 

observar cosas que no habían 

notado.  

Existen ejemplos de esto, y 

ya sea que pensemos que el 

contenido de esas experien-

cias haya sido una revelación o 

solamente producto de una 

imaginación sin límite que al 

dormir no puede impedir la 

mente racional, no se puede 

negar que gracias a su influen-

cia, podemos disfrutar de cé-

lebres composiciones artísti-

cas o descubrimientos científi-

cos. Tal es el caso del afamado 

violinista y compositor italiano 

Giuseppe Tartini, quien vivió 

entre 1692 y 1770. Este músi-

co tiene una singular historia, y 

es que la invención de su com-

posición más afamada se vio 

influenciada debido a que tu-

vo un sueño en donde el dia-

blo se le presentó y comenzó 

a tocar en el violín una melo-

día que al escucharla le pare-

ció maravillosa y atractiva. Tar-

tini quedó tan impresionado 

que al despertar intentó repro-

ducirla, naciendo así la com-

posición que le daría recono-

cimiento y fama llamada “El 

Trino del Diablo”, que según 

sus palabras, fue la mejor so-

nata que creó en su carrera, 

pero fue incapaz de igualar lo 

que había escuchado en su  
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sueño y consideraba a su 

composición como inferior. 

Podemos observar que Tarti-

ni hizo de ese sueño su musa 

y creó una pieza maravillosa 

que sigue atrayendo por su 

belleza y complejidad, pues-

to que parte de la fama de la 

melodía es que requiere 

gran técnica de parte del mú-

sico que la reproduce.  

Por otra parte en el campo 

de las ciencias duras, tene-

mos el caso del químico ruso 

inventor de la tabla periódica 

Dmitri Mendeléyev, quien 

llevaba tiempo sin poder de-

terminar la ubicación definiti-

va de los elementos químicos 

en la tabla, hasta que en un 

sueño observó la versión que 

usaría como definitiva, misma 

que lleva usándose hasta la 

actualidad.  

La última mención es para el 

químico alemán August Ke-

kulé, quien descubrió la es-

tructura anular del benceno 

después de haber soñado 

estar rodeado por serpientes 

que formaban un hexágono.  

Al vislumbrar ejemplos como 

los anteriores, resulta curioso 

como un sueño puede influir 

a tal grado en las personas y 

fomentar la creatividad. Den-

tro de ellos es posible desa-

fiar la normalidad y romper 

con los parámetros de lo ha-

bitual, tal vez por eso sirve de 

fuente de inspiración para 

quien decide ver más allá de 

“solo un sueño”.  

A su vez, existen obras litera-

rias que se han apoyado en 

el carácter imaginativo de la 

experiencia de soñar, un 

ejemplo bastante conocido 

es “Alicia en el país de las 

maravillas”, en donde Lewis 

Carroll, a través de la imagi-

nación y sueños de Alicia, 

describe un mundo fuera de 

lo normal, incluso haciendo 

constantemente alusión a la 

locura, puesto que ese mun-

do no tiene límites a diferen-

cia del mundo real. De ahí 

radica el éxito de su obra, ser 

un portal a un mundo extra-

ordinario.  

Más allá de lo inspiracional y 

fantasioso, el terreno de los 

sueños ha sido investigado 

por la neurociencia como for-

ma de entender el porqué de 

la naturaleza de su conteni-

do, o para conocer más so-

bre la actividad cerebral den-

tro de los sueños. Pero la 

neurociencia no es la única 

que ha tratado de darles un 

significado, si observamos 

bien, desde la antigüedad 

han existido intentos de tra-

tar de entenderlos o de do-

tarles de un significado. Pro-

bablemente sigan pasando 

los años y la humanidad se 

siga intrigando, inspirando o 

dejándose llevar por las emo-

ciones que evoca soñar. No 

hay que olvidar que después 

de todo, es una manera de 

romper con la realidad y eso 

no siempre nos viene mal, 

¿tú qué piensas al respecto? 
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Tristeza estacional 
Hannibal Lector 

E 
staba segura de que ningún otro despertar había sido tan cruel. Cuando miró por la 

ventana apenas despierta, apenas viva, esa luz blanca, como una ola siniestra sobre sus 

pupilas, le recordó que despertar es un acto de abandono. Le dolió. Su cuerpo tan pe-

sado como el plomo, frío y rígido, hubiese preferido no tener cuerpo, ser de aire, ser el 

aire, a sentirlo como un peso muerto sobre sí. Por toda la casa entraba esa blanquitud que le mo-

lestaba tanto, cada cristal de la casa le volvía un poco más infeliz. Sobre la mesa comía de todo 

sin gana alguna, pensó en Chéjov, en lo mucho que detestaba sus cuentos porque le describían 

días como esos de despertares crueles y vidas miserables, no había otra palabra para describir 

ese sentimiento de su existencia como un cuento de Chéjov: odio. 

No sentía los pies y las manos le dolían como si le hubieran arrancado los dedos, decidió ba-

ñarse, porque eso hace la gente para sentirse mejor ¿no?, “¿qué es lo que realmente hace la gen-

te?” pensó cuando abría la puerta del baño. Se asomó al espejo y sintió repulsión, no había un 

rastro de belleza en esa cara amortajada y seca. Recordó los días que había sido bella, se pasea-

ba glamurosa y con las piernas sudadas en un auto que siempre la llevaba a un mismo sitio. “Esa 

era yo” pensaba. Se desvistió sin seguir mirando porque seguir torturándose le iba tomar dema-

siado tiempo y sólo iba conseguir hacerse sentir náuseas, ni siquiera tenía ganas de eso, no valía 

la pena hacerse sentir algo, aunque fuese algo malo.  

Se metió a la regadera. Fría, tibia, caliente, se metió al agua cuando estaba caliente, pero dos 

minutos después se empezó a entibiar de nuevo, después casi fría, le caía el agua y su cabello se 

enfriaba aún más. Movió las llaves varias veces pero no se calentaba, los mechones que se le pe-

gaban en la cara se sentían como agujas. Empezó a llorar. Por el espejo vio los huesos de su co-

lumna doblada queriendo atravesarle la piel. Se vio como una figura amorfa y contraída que sólo 

sabía llorar. Sólo lloraba y pensaba en el sol que entraba por su ventanilla, en ese auto, camino a 

ese sitio. El sol, el sol, el sol… 

Salió del baño y se metió a su cuarto, que parecía una extensión de ella: sombrío, desagradable. 

Sentada en la cama escuchó alaridos desgarradores. Estaban masacrando a un perro en la calle. 

No sabía si era una pelea de varios perros o si era uno solo y algo o alguien lo estaba torturando. 

Era atrozmente cercano, duró varios minutos escuchándolo, no hizo nada. Se acostó y debajo de 

las cobijas pensaba que seguramente el perro ya estaría muerto, ella se sentía sembrada en un 

ataúd, cerró los ojos y siguió pensando en ese perro. 
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Cayendo en el juego  
Iván Skariote 

M 
i hermano ha comenzado a crear el relato de que todos los de la familia estamos 

contra él; abuelos, primos, padre, madre y hermanos. Todos hemos tejido de una 

manera u otra una red de daño sobre él: abusos, castigos no merecidos, aban-

dono, falta de amor, entre otras cosas. Y, sin falta de lógica, nos ha dicho cada una 

de las maneras en como él ha contrarrestado nuestro daño, ha conseguido amigos, creado rivali-

dades y, por último, nos ha demandado para que nos encierren a cada uno en un manicomio. 

       

El problema es que él está loco, zafado. De estos amigos que ha conseguido, algunos están 

muertos y otros claramente no existen. Por ejemplo, Alejandro, que según él ha conocido hace 

un mes, es un chico austriaco que viene de intercambio a México. Nos ha dado santo y seña de 

su comportamiento y cómo es: un tipo alto, güero, de ojos azul claro y cabello rubio. Aunque, 

por el contrario, Alejandro sí existió y no era nada de aquello. Era un compañero de licenciatura 

que presenté en mi casa hace tanto y que lo más austriaco que tenía era su afán por los Habsbur-

go. A veces pareciera que continua vivo.    

También está Alberto, el querido Beto, un chico de veintitantos que conoció en un crucero con 

destino al Caribe. Está de más decir que mi hermano nunca ha viajado en crucero y mucho me-

nos al Caribe, pero el querido Beto está tan bien descrito que es imposible no amarlo. Una que 

otra vez he querido probar los mojitos cubanos que prepara.    

Ya mencioné que a su relato no le hace falta lógica interna para nada, es un mini universo tan 

bien construido que cuando hay una inconsistencia se repara rápidamente. Por ejemplo, hoy nos 

ha contado que iban a venir todos sus amigos con motivo de un festejo. Pero nadie ha llegado a 

la hora acordada, se han demorado. Esto porque, según él, la fiesta es un señuelo para cazarnos 

a cada uno. Lo ignoré por completo: 'pinche zafado'.    

Durante la tarde del mismo día tuve que llamar a algunos familiares para resolver unos asun-

tos, aunque no ha contestado nadie. No había razones para estar en casa en un día tan lindo, qui-

zá. Aunque, lo que me ha puesto alerta es un toque de timbre singular. Ring ring riiiiiiiiing ring 

riiiiiing.            

A veces parece que Alejandro no está muerto del todo y que el loco tiene un poco de razón. 
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En el abismo de la  locura, más 
allá de la razón 

Sergio Santival 

Quizá lo que sucede es que está tan cuerdo 

que parece loco; quizá por eso lo medican, lo 

resguardan y lo aíslan, porque no lo entienden, 

no logran comprender lo que piensa, lo que ve 

como lo ve cuando lo ve. Quizá la locura no sea 

más que un estado sublime y diáfano de luci-

dez. Quizá la mirada clínica y científica, la frágil 

rigidez de lo normal y los grilletes de lo coti-

diano algún día puedan ser superados por la 

Verdad misma: quizá el loco sea el más cuerdo 

de todos. 

 Es justo esa posibilidad la que convoca 

estas olas de tinta que buscan arribar a las pla-

yas del quizás: ¿podemos acaso hablar de la 

locura montados en una mirada que no sea la 

de la segregación, el asco o el espanto?, 

¿podemos hablar de la locura como un camino 

que nos lleva a la Verdad que con tanto ahínco 

se han dedicado a buscar todos aquellos que 

alguna vez han expresado algo acerca del 

mundo? ¿Y por qué no? El mismo Platón fue 

capaz de dar un giro a su pensamiento más 

maduro y estructurado, ese que expuso en su 

República, donde únicamente el filósofo debe 

gobernar porque sólo él conoce la verdad1; 

ese Platón híper-racional fue superado por el 

místico Platón, que en el Fedro logra sintetizar 

los elogios que antes había hecho a la inmorta-

lidad del alma, a la belleza, a eros y a la bús-

queda del conocimiento del ser y, por tanto, 

de la Verdad, todo a través de la locura: “En 

efecto, tanto la profetisa de Delfos como las 

sacerdotisas de Dodona es en estado de locura 

en el que han hecho a la Hélade, privada y pú-

blicamente, muchos hermosos beneficios, en 

tanto que en el de cordura, pocos o ninguno”2.  

 Es justo aquí donde las olas comienzan a 

hacerse peligrosas, pues ciertamente peligroso 

puede resultar hablar del loco como de un hé-

roe. No porque la locura sea mala, sino más 

bien porque ese mismo carácter de impulsora 

hacia la Verdad que podemos otorgarle a lo 

irracional, comporta el riesgo al que temen la 

normalidad, la cotidianidad, el “se dice que”: 

elriesgo de que en realidad las cosas no sean 

como normalmente pensamos que son, como 

cotidianamente creemos que son, como “se 

dice que” son. El mismo Sócrates nos confiesa  
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que “el caso es que los bienes mayores se nos 

originan por locura, otorgada ciertamente por 

divina donación”3. La pregunta entonces resul-

ta en qué es la locura. ¿Impulso? ¿Manía? 

¿Frenesí? Tal vez la respuesta sean todas  de 

manera simultánea, pero no sólo simultáneas 

entre ellas, sino también simultáneas a lo que 

sea que sea la Razón, pues ciertamente no pue-

de haber locura si no hay razón. ¿Acaso no fue 

esto lo que Nietzsche atisbó muy bien desde 

su juventud?  

En algún apartado rincón del universo 

centelleante, desparramado en innu-

merables sistemas solares, hubo una 

vez un astro en el que animales inteli-

gentes inventaron el conocimiento. 

Fue el minuto más altanero y falaz de 

la «Historia Universal»: pero, a fin de 

cuentas, sólo un minuto. Tras breves 

respiraciones de la naturaleza, el astro 

se heló y los animales inteligentes hu-

bieron de perecer.4 

Y es que si no hay verdad, ciertamente no hay 

mentira; y sin embargo el filósofo alemán, tan 

certero como en todos su escritos, deja entre-

ver que la sentencia no es absoluta, pues con 

«el minuto más altanero y falaz» se nos descu-

bre que no es que no exista la Verdad: lo que 

sucede simplemente es que nunca la alcanza-

mos cuando sólo nos valemos del conocimien-

to. Y no piense aquí, estimado lector, que estoy 

divagando, pues si hago esta anotación es tan 

sólo para dar una razón más, ciertamente implí-

cita, de por qué con la locura podríamos alcan-

zar lo verdadero. 

 Los místicos medievales lo vieron muy 

bien, pues comprendieron que la sola Razón 

no puede dar cuenta de los misterios de la Fe, 

y que, no obstante, esta Fe sólo puede alcanzar 

su máximo desarrollo cuando sus raíces se 

hunden completamente en la Razón. Pseudo 

Dionisio Areopagita, con su no-conocimiento, 

lo hace explícito, al igual que Eckhart y su no-

nada: Dios es lo que está más allá de todo co-

nocimiento meramente racional. La Fe se vuel-

ve heraldo de lo irracional, y quizá por eso hoy 

en día la imagen del piadoso arrodillado, pi-

diendo fervientemente por un milagro, muchas 

veces nos llega a parecer ilógica, irracional, en 

una palabra, locura. 

 Vista así, la locura quizá podría parecer-

nos un sin-sentido, una privación de la razón, 

como de hecho la define el Diccionario de la 

Real Academia Española. Pero, vista así, ¿no es 

cierto que el mundo entonces se nos revela co-

mo un mundo cuya esencia es precisamente la 

locura? Porque ciertamente el mundo está 

lleno de sin-sentidos, como el de que el bueno 

muere antes que el malo o que el injusto pare-

ce disfrutar más que el justo; que nacemos pa-

ra morir o el de que hay algo cuando de hecho 

pudo no haber habido nada. Una guerra, una 

pandemia, una tragedia, todas ellas carecen de 

sentido tanto como el vivir para morir, el ser 

Sísifo todos los días, a todas horas, durante to-

da nuestra vida.  
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 Es cuando nos percatamos de esto que la 

imagen de lo que comúnmente entendemos 

por locura comienza a desbaratarse, cual espe-

jo que se resquebraja frente a nosotros una vez 

que lo hemos tocado. Porque cuando pensa-

mos nuestra realidad de esa manera, la locura 

se nos ofrece como vía a través de la cual po-

der alcanzar la Verdad que se nos escapa siem-

pre, esa que sólo por momentos inefables po-

demos experimentar. Y es justo eso lo que la 

mística busca mostrarnos, de Platón a Francis-

co de Asís o Juan de la Cruz, desde el Pseudo 

Dionisio Areopagita hasta Heidegger. Del grie-

go mystikós, que hace referencia a lo oculto, la 

mística deriva en frenesí de irracionalidad, de 

no-conocimiento, ausencia de cordura, en fin, 

experiencia de locura. Pero no por ello debe 

ser desdeñada y desechada, no por ello debe 

verse arrumbada y tomada con mofa, tal y co-

mo muchos, víctimas del cientificismo y el posi-

tivismo en cualquiera de sus manifestaciones, 

suelen hacer. El Fedro de nuevo es revelador 

en este sentido, pues allí Platón no sólo redime 

al poeta, sino que al redimir a la locura redime 

nuestro mundo, el mundo de las sombras en la 

caverna, el mundo del devenir, el mundo tem-

poral y contingente, en fin, se redime a sí mis-

mo. Tres son los estados de posesión que pro-

vienen de las Musas: el de la adivinación5, el 

del remedio para enfermedades y sufrimien-

tos6, y el de la poesía7. Conocimiento, cura y 

creación. “Tantos son, y aún más, los bellos 

efectos que te puedo enumerar de la locura 

que procede de los dioses”, nos dice Sócrates, 

“De suerte que no temamos al hecho en sí de 

la locura, y ningún razonamiento nos confunda, 

amedrentándonos con la afirmación de que se 

debe preferir como amigo al cuerdo y no al 

perturbado”8. 

Ahora bien, no olvidemos que Platón aborda 

el tema buscando responder una pregunta que 

no es propiamente la de la locura, sino que 

más bien se encuentra en los lindes de algo 

más, eso por lo cual todos, en algún momento, 

hemos podido tener cierta y verdaderamente 

un encuentro místico alguna vez: el amor. Y 

baste como argumento el que todo aquel que 

lea esto evoque los recuerdos de aquella vez 

en la que hizo el amor con alguien. Porque no 

hay nada más verdadero que el hecho de que 

amando encontramos la Verdad, más allá de 

toda racionalidad estricta y cuadrada, más allá 

de cualquier axioma, más allá de las leyes de la 

realidad material, esas que nunca logran apre-

sar nuestras almas; más allá de toda certeza in-

telectual, de todo conocimiento. Porque cierta-

mente el amor es el estado de gracia en el que 

entramos cuando tocamos el reflejo del alma 

del otro, cuando se resquebraja el espejo; 

cuando la locura se nos muestra como manía, 

como impulso, como frenesí, como vía por la 

cual poder aprehender la Verdad, esa que tan-

to han buscado todos aquellos que alguna vez 

expresaron algo de este mundo. Ciertamente 

dos almas que se entrelazan al hacer el amor 

entran en ese estado de locura divina en  
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donde la cordura no alcanza, no basta, no es 

suficiente, es superada, es trascendida.  

 Los místicos medievales lo vieron muy 

bien, pues en el no-conocimiento y en la no-

nada lo que perdura es el amor que es Dios. 

Nietzsche lo vio también cuando escribió que 

“Siempre hay algo de demencia en el amor. 

Pero siempre hay algo de razón en la demen-

cia”9. Y la pregunta inicial resuena entonces: 

¿podemos hablar de la locura como una vía 

que nos lleva a aprehender la Verdad? Creo 

que la respuesta que nos ofrece el prisma de la 

mística puede ayudarnos a decir que sí, y que 

la experiencia que puede dar cuenta de eso, 

por antonomasia, es el amor. Así entonces, nos 

quedaremos cortos siempre que intentemos 

reducir la locura a una alteración de nuestra 

mente, buscando despachar el asunto de un 

plumazo clínico. Veremos al loco con otra mira-

da, y desearemos por un momento arrancar 

nuestros ojos para intercambiarlos con los su-

yos y observar el mundo a su manera. Así en-

tonces, desearemos amar con más fuerza la 

próxima vez, sabiendo de antemano que en 

ello habremos de dejar nuestra cordura para 

dar paso a la Verdad, a ese encuentro del ter-

cer tipo del cual se cantan canciones. No por-

que la mística se reduzca a la experiencia amo-

rosa, sino porque en la experiencia amorosa se 

nos descubre de manera más inmediata el en-

cuentro místico, y con él la locura se revela co-

mo experiencia que supera lo que pueden de-

cir de ella la clínica, la ciencia rígida, la normali-

dad, la cotidianidad y el “se dice que”. Porque 

si la realidad es, en esencia, locura, sólo a tra-

vés de la locura podremos participar completa-

mente de ella, quizá a través de un encuentro 

místico propiciado por el amor, en donde lo 

irracional se torna divino, en donde los dioses 

son creados, en donde la caída es alta, muy al-

ta: en el abismo de la locura, más allá de la ra-

zón. 

Notas 

1. Cf. Platón, República, 473d. Véanse a este respecto, tam-
bién, las alegorías del sol, la línea y la caverna. 

2. Platón, Fedro, 244b. 

3. Ibid., 244a, cursivas mías. 

4. F. Nietzsche, Sobre verdad y mentira en sentido extramoral 
(Madrid: Tecnos, 2017), p. 21.  

5. Cf. Platón, Fedro, 244a-d. 

6. Cf. Ibid., 244d-e. 

7. Cf. Ibid., 245a. 

8. Ibid., 245b, cursivas mías.  

9. F. Nietzsche, Así habló Zaratustra, I, 7.  
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El resentimiento no 
es de locos 

Brenda Mortara 
Al leer por primera vez a Nietzsche, pensé que 

ya sabía todo de él al haber escuchado en re-

petidas ocasiones la famosa frase de “Dios ha 

muerto y lo han matado los hombres”, creí que 

a eso se resumía su filosofía, su forma de co-

nectarse con el mundo: ácida, transgresora e 

imprudente. Sin embargo, con el tiempo des-

cubrí que, para comprender su pensamiento, 

también era necesario conocerlo como hom-

bre y ver por qué la crítica hacia el catolicismo 

no era burlona o sinsentido, venía de su pasa-

do, de un ámbito personal y también curioso. 

Cuando te introduces en la filosofía, surge la 

pregunta del por qué decides estudiarla, por 

qué cuestionas todo y a todos, qué es lo que 

pueden ofrecerte esos autores o ese tipo de 

pensamientos que no llevan a ningún lado, o 

eso creemos en algún momento. Considero 

que Nietzsche comenzó a filosofar al pregun-

tarse por la muerte de su padre, y al hacerlo, 

también se empezó a cuestionar la divinidad y 

la forma en como los hombres llevan la religio-

sidad. 

Nunca encontraré a un filósofo tan contesta-

tario como él, a alguien que desde las primeras 

páginas puedes sentir su asco, su dolor y tam-

bién su repulsión hacia valores que, desde su 

perspectiva, vuelven al hombre un animal en-

fermo. Donde Aristóteles veía a un hombre de 

virtud, Nietzsche mira a un hombre desgracia-

do y hostil, recubierto por valores cristianos al-

tamente dañinos para el espíritu.  

En cada valor cristiano encontramos su con-

trario; para el amor el odio, para la vida la 

muerte, para el dolor el resentimiento. Un re-

sentimiento que si no se deja salir, termina por 

volver al hombre loco, ¿por qué loco? Porque 

se ha hecho consciente de que ha tenido que 

reprimir toda su vida aquellas pulsiones prohi-

bidas que son expuestas como dañinas, cuan-

do lo verdaderamente dañino es esconder su 

sentir ante la vida, ante las acciones de los de-

más. 
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¿No nos sentimos impotentes cuando sabe-

mos que podemos hacer algo y nosotros mis-

mos nos lo impedimos? ¿No volvemos a la mis-

ma idea una y otra vez hasta que termina por 

desquiciarnos?  

“[El resentimiento puede ser conse-

cuencia de haber guardado enojo con-

tra alguien o por algo que sucedió. El 

Señor, sin embargo, nos exhorta a olvi-

dar el pasado.] Hermanos, yo mismo no 

pretendo haberlo ya alcanzado; pero 

una cosa hago: olvidando ciertamente 

lo que queda atrás, y extendiéndome a 

lo que está delante, 14 prosigo a la me-

ta, al premio del supremo llamamiento 

de Dios en Cristo Jesús.”1 

¿Por qué si es de santos olvidar, nosotros no 

podemos hacerlo? Porque el dolor hace que 

recordemos y eso termina por volverse contra 

nuestro espíritu, termina por lastimarnos. De 

ahí que Nietzsche no tenga piedad al hablar 

del hombre y de Dios y se mofe de estas ideas. 

“Yo llamo corrompido a un animal, a una es-

pecie, a un individuo cuando pierde sus instin-

tos, cuando elige, cuando prefiere lo que a él 

le es perjudicial”2. Cuando F. Nietzsche vuelca 

su mirada sobre el hombre y descubre que to-

do lo dicho, lo fabricado por la aristocracia, por 

los valores cristianos, son aquellos que trastor-

nan al hombre volviéndolo carente de sentido, 

de vida, y de ideales que lo favorezcan; es don-

de inicia su crítica y también su obra.  

El resentimiento de los hombres reside en el 

escondite de las pulsiones negativas, volviendo 

al hombre enfermo y dañino para otros, sobre 

todo para sí mismo. Este resentimiento no se 

oculta o se escapa del espíritu, sino que espera 

el mejor momento para atacar o, en el peor de 

los casos, para volverse contra sí mismo. 

Nietzsche está preocupado por el hombre, ve 

que su escala de valores se ha ido deterioran-

do y quiere salvarlo de él mismo. 

Recordemos que el filósofo alemán durante 

la mayor parte de su vida padeció de su salud, 

abandonando puestos importantes, dejando 

una vida académica y recluyéndose en lugares 

donde no se perturbara su ánimo, aunque esto 

último no creo que sucediera con demasiada 

frecuencia. Si somos capaces de leer más allá 

de sus líneas críticas y mordaces, podemos en-

contrarnos con un hombre que quería vivir a la 

par que los demás, poder exponer sus ideas y 

dedicarse a la crítica como otros. Lo que ha ca-

racterizado a Nietzsche como un filósofo de la 

sospecha no se debe simplemente a una crítica 

o una destitución de los valores actuales, sino a 

pensar si nos dedicamos a reprimir las pulsio-

nes que están en nosotros desde que venimos 

al mundo. Y si es precisamente esta negación, 

lo que no nos permite sentirnos libres dentro 

de la vida.  

Esta represión puede desembocar en otras 

acciones: desconfianza, hipocresía, locura y 

muerte. No olvidemos que con el psicoanálisis 

del siglo XIX nos dimos cuenta de que el  
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hombre puede guardarse esta parte 

“repugnante” y, sin embargo, escaparse por 

otros lados: ya sea que se termine matando a 

quien nos trató mal durante muchos años, que 

nos guardemos nuestra peor cara para noso-

tros mismos o cuando el resentimiento que 

sentimos contra otros, lo transformamos en re-

sentimiento contra nosotros mismos. No es 

que estas pulsiones nos vuelvan locos, sino que 

nosotros, al privarnos de sentirlas, las hacemos 

más presentes que nunca. 

La crítica es obvia, pero el enojo es palpable. 

“¡Aire viciado! ¡Aire viciado! Ese taller donde 

se fabrican ideales – me parece que apesta a 

mentiras”3. Nos habla a todos, nos dice que es-

tamos enfermos y nos creemos sanos, que per-

seguimos la felicidad cuando lo único que ha-

cemos es presenciar la muerte de nuestras más 

primitivas pulsiones en favor de una sociedad 

que al único al que privilegia, es al aristócrata, 

al sacerdote.  

Estos valores surgen desde una burguesía 

opresora pero muy inteligente, creando gente 

que prefiera ser tratada con miseria y miseri-

cordia a recuperar su fuerza, que oculta su re-

sentimiento pensando que algún día alcanzará 

la gloria eterna en otro lado aun cuando el da-

ño que se hace a sí mismo podría ser irrepara-

ble. De ahí que estos valores cristianos que tan-

to son promovidos terminen por echar a per-

der al hombre, lo dejan enfermo y con resenti-

miento, un resentimiento que bien puede con-

vertirse en locura o transformarse en odio. Nin-

guna de las dos opciones termina por hacerle 

bien a nadie. 

Lo que repugna a Nietzsche es sobre todo 

esa falsa modestia, la represión del instinto, de 

poner la otra mejilla cuando bien uno puede 

defenderse a sí mismo sin la necesidad de un 

“alma caritativa”. ‘No nos hagamos tontos’, es 

casi como nos lo diría coloquialmente, actua-

mos de esta manera sumisa y entregada a la 

religiosidad porque es lo que hemos conocido 

toda nuestra vida, ¿qué pasaría si esos valores 

no existiesen?, ¿qué pasaría si descubriésemos 

que ese Dios al que le rendimos tributo no 

piensa en nosotros? Comprensible que en su 

época prefirieran ignorarlo, tener que aceptar 

que depende de nosotros ser fuertes y no de 

Dios, entender que el resentimiento que siento 

por otros podría no existir si sacara mis pulsio-

nes a la luz y no me volvería loco al hacerlo. En 

otras palabras, darle al hombre la oportunidad 

de redimirse consigo mismo y ante otros, tam-

bién tiene una carga personal terrible. 

Por ello Freud no sacará las pulsiones de vi-

da y de muerte de la nada, Nietzsche es su an-

tecesor, él pudo notar que la misma sociedad 

promueve el escondite perfecto de las pulsio-

nes negativas, sin darse cuenta que, dentro de 

aquellas personas que no son privilegiadas de 

poder, se acumula ira, enojo, miedo, culpa y, 

sobre todo, resentimiento.  

Es por esto que siempre invito a las perso-

nas a leer a Nietzsche, pero sobre todo a en-

tender su contexto, este sufrimiento que  
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contrasta con sus ganas de vivir. Está enojado 

porque ve que desperdiciamos nuestras vidas 

disfrazándonos de valores anti vitales: “En este 

lugar no consigo reprimir un sollozo. Hay días 

en que me invade un sentimiento más negro 

que la más negra melancolía- el desprecio a los 

hombres”4. Nos grita en cada página como si le 

gritara a nuestro espíritu para que recupere lo 

que es suyo. Pero también al leerlo, no me 

pongo triste porque sé que, aunque viera to-

das estas carencias y represión, nos deja un le-

gado de esperanza latente en Así habló Zara-

tustra: “yo amo a quien ama su virtud: pues la 

virtud es voluntad de ocaso y una flecha del an-

helo.”5 

Leerlo no es ir en busca de una tragedia, es 

entender que mientras más reprimamos los 

sentimientos “negativos”, éstos buscarán la ma-

nera de salir por nuevos caminos, el resenti-

miento no es de locos, es de personas que 

quieren dejar salir su pulsión, pero no se lo 

permiten. Es entonces cuando esto se vuelve 

realmente una tragedia, porque nos volvemos 

enfermizos.  

Cuando somos capaces de reconocernos 

como seres sensibles que están trastocando 

tanto lo positivo como lo negativo de las pul-

siones sin nosotros mismos considerarnos bue-

nos o malos por arbitrariedad social, es enton-

ces cuando alcanzaremos un nuevo tipo de va-

lores que en lugar de convertirnos en locos, 

nos volverán más fuertes. 

 

Notas 
 
1. Filipenses 3:13,14. 

2. Nietzsche, F. El anticristo, p.38. 

3. Nietzsche, F. La genealogía de la moral, p.70.  

4. Op. Cit., p.85. 

5. Nietzsche, F. Así habló Zaratustra, p.50.  
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Desde hace décadas México ha albergado y 

visto florecer a grandes artistas; pareciera que 

esta tierra es un semillero de talento que ofre-

ce el contexto necesario para explorar sus do-

nes.  

Y haber nacido en esta tierra no es un requi-

sito necesario; tal fue el caso de Remedios Va-

ro, artista de origen español que eligió a Méxi-

co como su segundo hogar, y donde creó 

obras tan irreales como magníficas que le otor-

garon reconocimiento mundial.  

María de los Remedios Varo Uranga nace en 

Anglés (Gerona) España el 16 de diciembre de 

1908; su padre de profesión ingeniero hidráuli-

co, tenía que viajar constantemente, lo que 

provocó que la familia Varo tuviera que mover-

se por toda España y Marruecos, ella creció en-

tre el ir y venir de un lugar a otro, lo que marca-

ría los primeros años de su vida, hasta que en 

1917 se establecen en Madrid. 

Desde temprana edad aprendió el manejo 

de las herramientas del oficio de su padre, 

quien de pensamiento libre, contrastaba con la 

naturaleza apacible de su madre. Remedios 

desarrolló gran capacidad para las matemáti-

cas y para el dibujo, además, se interesaba por 

leer libros científicos propiedad de su padre y 

hermano mayor.  

Ya en Madrid y después de finalizar sus estu-

dios básicos, es impulsada por su padre para 

ingresar a la “Real Academia de Bellas Artes de 

San Fernando”, actualmente conocida como 

Academia de San Fernando, de donde se gra-

dúa en 1930. Su talento se comenzaba a deno-

tar y participa en una exposición colectiva de la 

academia y en otra organizada por los 

“Dibujantes de Madrid”. Contrae matrimonio 

con Gerardo Lizárraga, y aunque se separaría 

dos años más tarde, logró relacionarse con va-

rios artistas cuando trabajó en el ámbito publi-

citario mientras estuvieron asentados en París.  

En años posteriores participa en distintas ex-

posiciones que le permitieron irse perfilando 

en su preferencia por el surrealismo, tales co-

mo la Exposición Internacional del Surrealismo 

en Tokio o la Exposition Internationale du  

Remedios Varo: una ventana a 
un mundo surreal 
 

Jaqueline González 
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Surréalisme en Paris. A la par de la guerra 

civil española y su activismo antifranquista, Re-

medios Varo va ganando reconocimiento en el 

mundo del arte, codeándose con un nutrido 

círculo de artistas como Benjamín Péret, poeta 

surrealista francés con quien comienza una re-

lación y se establece en París, y Leonora Ca-

rrington, con la cual formaría una entrañable 

amistad para toda su vida. Definitivamente es 

fácil imaginar que el estar rodeada de un cú-

mulo de artistas surrealistas en una ciudad lle-

na de arte, fomentó el desarrollo de la figura 

emblemática que llegaría a ser.  

Sin embargo, su estancia en París terminaría 

en 1941 bajo el contexto de la invasión nazi a 

Francia. Benjamín y Remedios deciden salir de 

Europa y llegan a Ciudad de México a finales 

de ese año para establecerse. En aquella épo-

ca el gobierno de Lázaro Cárdenas tenía aper-

tura con los refugiados extranjeros y les permi-

tía naturalizarse mexicanos, dotándolos de 

grandes facilidades en el país. Y es que, a pe-

sar de que a su llegada se desempeñara en tra-

bajos artesanales y de publicidad, sería en Mé-

xico donde crearía las obras que le consolida-

ron para la posteridad. 

Al encontrarse en este país, Remedios acce-

dió al grupo de artistas que compartían la épo-

ca, fueran extranjeros o mexicanos, como Octa-

vio Paz y Eva Sulzer. Se sintió rápidamente aco-

gida y expresaba su admiración por la nación; 

y a pesar de que, tras su separación con Péret 

en 1947, ella permaneció un tiempo en Vene-

zuela en una expedición científica, regresaría a 

México para nunca más irse al considerarlo su 

hogar, ¿Pudiera ser que aquí encontrara el lu-

gar ideal para asentarse y dejar ese ir y venir 

que la acompañaba desde niña?; también se 

casaría con el austriaco Walter Gruen, quien la 

incitaría a reanudar su carrera como artista. 

Es a partir de ahí donde Remedios da rienda 

suelta a su creatividad; al coincidir con el he-

cho de que en el país formó una red de amista-

des con las que exploraría el misticismo y la es-

piritualidad, comenzó a plasmar estos elemen-

tos en las pinturas que creaba. Los sueños, la 

alquimia y el psicoanálisis también parecían ser 

un tema recurrente. Tampoco se puede dejar 

de lado su predilección por la aparición de ele-

mentos cósmicos en sus obras. 

Adentrarse en el mundo surreal de Reme-

dios Varo es toda una experiencia, pues cada 

componente parece estar colocado minuciosa-

mente como parte importante de todo el con-

junto. Da la impresión que las obras que pre-

senta son una ventana a un sueño que revela la 

complejidad de la psique humana. Un sueño 

que desafía la normalidad y nos muestra lo que 

yace en el subconsciente; y es que, el surrealis-

mo en sí, como movimiento artístico, nos mues-

tra “otra realidad” que se sale de los patrones 

de lo lógico. A este movimiento no le interesa 

representar la razón y lo correcto, sino que 

rompe toda normatividad y facilita que el  
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espectador o lector, pueda dejar volar la 

imaginación y se permita mirar en la ventana 

de lo surreal.  

Pensar en las obras de Remedios Varo es 

evocar el carácter onírico que reflejan y que 

nos invita a seguir contemplando el mundo al-

ternativo y místico que creó, con el elemento 

femenino como figura destacada y recurrente, 

pero no desde el ideal estético, más bien des-

de un modo transgresor, representándole co-

mo fuente de conocimiento al ser alquimistas o 

figuras espirituales. Por mencionar algunas de 

sus obras más conocidas: Papilla Estelar, Bor-

dando el manto terrestre o Naturaleza Muerta, 

que fue el último óleo que pintó. 

El tema de la mente y lo subconsciente le 

otorgaba un carácter enigmático a lo que plas-

maba en sus lienzos. Un claro ejemplo es el de 

la pintura Mujer saliendo del psicoanalista del 

año 1960, la cual se considera una de las obras 

más emblemáticas de esta artista. Si se mira 

bien, a la entrada del consultorio se puede leer 

“Dr. Von FJA”, siendo un pequeño guiño a 

Freud, Joung y Adler, figuras ligadas al ámbito 

del psicoanálisis; el rostro oculto en la túnica 

representaría el subconsciente y lo oculto del 

mismo. Incluyó también el carácter liberador 

que significa dejar ir de la mente aquello que 

ya no sirve, y se encuentra representado en 

que la mujer de la pintura sostiene una cabeza 

que va dejando caer a un pozo, puesto que Re-

medios decía que “soltar es lo que se debe ha-

cer al salir del psicoanálisis”. Sin duda esta ar-

tista se encargó de plasmar todo un imaginario 

de su mente en cada óleo, no hacen falta las 

palabras para saber lo que quería representar, 

y si nos fijamos con detenimiento siempre po-

dremos descubrir una que otra curiosidad de 

sus pensamientos.  

Remedios Varo murió en Ciudad de México 

el 8 de Octubre de 1963, dejando un importan-

te legado al mundo del arte. En 1964 se realizó 

una Exposición-Homenaje con sus obras en el 

Museo de Arte Moderno, la cual rompió récord 

con el mayor número de asistencia y desde su 

muerte hasta la actualidad, sus pinturas siguen 

siendo convocadas para ser parte de exposi-

ciones. Esto es muestra del impacto que su tra-

bajo sigue teniendo y de cómo el surrealismo 

continúa atrayendo a las personas por su forma 

de mostrar lo fantástico de la mente humana. 

Sin duda a veces desafiar un poco la realidad 

nos deja un buen sabor de boca, ¿no lo crees? 
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Canibalismo: el    
mayor tabú 

 

Abigail Campos 

En el canibalismo un individuo puede comerse 

a otros de la misma especie (como las mantis 

religiosas), la antropofagia es comer carne hu-

mana, como un animal que se come a un hu-

mano. Desde épocas remotas se conocen his-

torias de canibalismo, una viene de la mitolo-

gía clásica en donde Cronos se comía a sus hi-

jos para no ser destronado; durante el siglo XVI 

los exploradores europeos relataron encontrar 

tribus o pueblos caníbales en Papúa Nueva 

Guinea, India, Chile, Paraguay, México; afirma-

do tanto por hechos como hambrunas, para 

hacer más interesantes los libros sobre narra-

ciones de tierras nuevas, o solamente para ho-

rrorizar y  legitimar los actos violentos cometi-

dos contra esas comunidades para 

“civilizarlas”, aunque también existe la variante 

en donde los exploradores comen carne huma-

na.  

El canibalismo parece retroceder a un pasa-

do salvaje de instinto y superstición, uno de los 

casos más populares en ese aspecto es el de 

Sawney Beane1 y su familia a finales del siglo 

XIV en Escocia. Ellos se habían separado de la 

comunidad, vivían en una cueva, cometían in-

cesto y se alimentaban de los viajeros que pa-

saban cerca de su cueva además de robarles; 

los descubrieron cuando atacaron a una pareja 

y las personas de las comunidades cercanas 

pudieron auxiliarlos, aunque se duda de su ve-

racidad. Pero aún sigue vigente de distinta ma-

nera, incluso existe en el lenguaje cotidiano. 

Causa horror y fascinación, desde casos 

reales a los representados en el cine, “consumir 

carne humana llama una respuesta emocional 

intensa que asociamos con circunstancias anor-

males o civilizaciones primitivas.”2, pero se ha 

demostrado que es un acto dentro de la coti-

dianidad, cada vez se va volviendo más cer-

cano, más común, realizado por personas  
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consideradas cuerdas, pero que rebasan ese 

límite por múltiples factores. Existen varias cla-

sificaciones para este acto: sexual, agresivo, 

ritual, espiritual, nutrición, placer, necesidad; 

pero no son exclusivas y un criminal puede te-

ner varias. 

El canibalismo sexual es una forma de sadis-

mo sexual asociado con la necrofilia, además 

de que los involucrados pueden haber tenido 

experiencias con drogas que los llevó a tener 

una sensación que quisieron replicar con la an-

tropofagia. El canibalismo puede incrementar 

la vitamina A y aminoácidos que provocan un 

efecto en la sangre y cerebro, los cuales pue-

den alterar a las personas y así explicar el paso 

del consumo de drogas a la antropofagia. Por 

otro lado, con el canibalismo agresivo, su moti-

vación puede ser por control sobre sus vícti-

mas, volviéndose la mayor expresión de domi-

nación, también se puede actuar por hostilidad 

o miedo, que llevaría a la necesidad de vengar-

se o ejercer poder mediante el asesinato y con-

sumir el cadáver. El canibalismo ritual es carac-

terizado por querer obtener las virtudes de sus 

víctimas, varios antropófagos aclararon que in-

girieron a sus víctimas para obtener sus carac-

terísticas. El canibalismo nutricional es por el 

sabor o valores nutritivos de la carne. 
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El canibalismo sexual o criminal es el más 

repudiado de todas las variaciones, además de 

contener otras, porque se ve salvaje y choca 

con aquellos que lo hacen por placer y son 

“normales”. Uno de los ejemplos más conoci-

dos es el de Armin Meiwes, un hombre alemán 

que contactó a Bern Brandes en 2001, después 

de que este hombre con depresión se ofrecía 

por internet para ser comido vivo, se reunieron 

en la casa de Meiwes, donde había preparado 

una habitación, Bern tomó pastillas para dormir 

y alcohol antes de la amputación de su miem-

bro, el cual Armin cocinó para los dos, luego lo 

mató para desmembrarlo y almacenar su carne 

para su consumo, todo quedó grabado.  

Cuando la policía lo detuvo, el criminal de-

claró que quería que la víctima se volviera par-

te de él; al profundizar en su vida notaron que 

desde niño tenía esos deseos caníbales, ade-

más de un gran sentimiento de abandono; por 

otro lado estaba Bern, quien quería suicidarse 

pero con la idea de trascender, por eso agregó 

a otro hombre para incorporarse a él, manejó 

todos los actos hasta su muerte. Al final, a Ar-

min Meiwes le dieron cadena perpetua por ho-

micidio, pues lo guío el querer cumplir su fan-

tasía, aunque lo compartiera con el deseo de 

alguien más, esto puede explicarse de la si-

guiente manera: “El acto de comerse el cuerpo 

asesinado implica una situación simbólica, dón-

de, de alguna manera, parece estar diciendo 

“no puedes vivir fuera de mí y no me puedo 

relacionar afectivamente contigo. Entonces me 

relaciono a través del estómago y no de mis 

sentimientos.”3 

Pero no solo se han dado esta clase de cani-

balismo, sino que también hay muchos otros 

casos en donde cometieron este acto para so-

brevivir: en los 70’s hubo un accidente donde 

un avión cayó en los Andes y los sobrevivientes 

del choque tuvieron que vivir a base de carne 

humana de sus compañeros muertos hasta que 

fueron rescatados, esta tragedia se convirtió en 

un libro y una película; lo central es el caniba-

lismo, que lleva al conflicto moral por el hecho 

de deshumanizar a los cadáveres para el con-

sumo y el decidir qué partes comer. Es el más 

representativo, pero no el único. 

Con los casos anteriores y diversos estudios, 

durante los siglo XX y XXI, se ha demostrado 

que el canibalismo ha existido en todos lados, 

aunque, se ha de aclarar, en los siglos anterio-

res se vio como “paradigma de la diferencia”4, 

lo cual llevo a entender que era algo que no se 

deseaba en los países desarrollados, debido a 

la relación con el salvajismo, por lo cuál se ha 

trivializado y pasó a ser otro objeto de consu-

mo. El canibalismo ya no se puede ver lejano, 

pero para poder aceptarlo, se le vincula al arte, 

como el performance “Comiendo gente” del 

artista Zhu Yu, pues el arte le resta inmoralidad 

y lo separa del canibalismo salvaje; al negocio 

como hacer viajes exóticos a lugares en dónde 

hay extremos que buscan el canibalismo, como 

se muestra en la versión castellana de Seleccio-

nes de Reader’s Digest de noviembre de 1996. 
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“En el pasado el canibalismo occidental era 

expresivo de algún tipo de animalidad anóma-

la o de posesión demoníaca”5, pero, como se 

demostró antes, se ha vuelto algo más coti-

diano, la mayor muestra de ello son las series y 

películas de detectives en donde suceden es-

tos actos, como la serie Hannibal (basada en el 

libro de Thomas Harris Dragón Rojo), que le 

quita el salvajismo, aunque no la relación con la 

maldad e incluso la “locura” causada por diver-

sos factores. Ahora se sabe que muchos crimi-

nales que mataron para comerse a sus víctimas 

tienen trastornos mentales, principalmente, psi-

copatía; pero eso no significa que todos aque-

llos que tengan un trastorno mental se convier-

tan en un caníbal, son solamente una parte 

existente, pero no la única; existen trastornos 

mentales diversos, complejos y la mayoría de 

las veces son inofensivos, solamente se relacio-

nan, sienten o viven distinto, pero eso no los 

hace peligrosos de inmediato, necesitan com-

prensión y aceptación, lo cual se está logrando 

cada vez más. 

Notas 

1. Su historia se puede encontrar en el artículo de Julián 

López García, citado más adelante, en dónde pueden 

encontrar más detalles del tema e imágenes. 

2. Dra. Feggy Ostrosky, “Capítulo VII. En la mente de un 

caníbal”, en Mentes asesinas. La violencia en tu cerebro 

(México, Editorial Quinto Sol, 2011), 191  

3. Ibíd, p. 205 

4. Julián López García, “Canibalismo siglo XXI. La actuali-

dad popular de una vieja preocupación antropológica” 

Revista de Dialectología y Tradiciones populares, vol. 

LXIV, núm. 1, (2009): 96 https://doi.org/10.3989/

rdtp.2009.027  

5. Ibíd, p. 125  
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La otra batalla: la salud 
mental de los             

veteranos de guerra 
 

José Enríquez 



Por las calles de Da Nang ya no resuenan los 

ecos de los camiones estadounidenses, ni de 

las balas que cada noche acompañaron a los 

habitantes de la ciudad durante más de una 

década. La tranquilidad reina en el lugar don-

de estuvo la base aérea más importante del 

ejército norteamericano durante el conflicto 

con Vietnam. Desde la década de 1990 a esta 

aparente tranquilidad, se empezaron a sumar 

veteranos de guerra que no encontraban senti-

do a sus vidas al regreso a Estados Unidos. Al-

gunos se cuestionaron tarde la justificación del 

enfrentamiento, pero comprendieron que el 

enemigo no era tal, y ahora querían formar par-

te de su sociedad. David Edward Clark, llegado 

a Vietnam a combatir con las primeras tropas 

norteamericanas en 1965, declaró a Ate Hoes-

ka, reportero de la BBC, que no hubo un día 

que no pensara en el país asiático, las secuelas 

de su participación lo orillaron al alcohol y a 

padecer alucinaciones. Finalmente, en 2007 

decidió abandonar su casa y mudarse a su ver-

dadero hogar: Vietnam.1 

 Aun cuando varios veteranos lograron 

mejorar su salud mental regresando al lugar 

donde hubo condiciones que pusieron en peli-

gro su vida, la gran mayoría se enfrentaron so-

los a las secuelas mentales. A lo largo de las 

siguientes páginas se hará una revisión sobre 

los principales padecimientos mentales tras 

conflictos bélicos; hasta qué punto las condi-

ciones ambientales y sociales determinan cier-

tas enfermedades, y de qué forma esto se si-

gue replicando en las contiendas bélicas actua-

les.  

Los ¿orígenes? de un conflicto después del 

conflicto 

Los estudios clínicos sobre los padecimientos 

de veteranos de guerra sufrieron un boom ex-

ponencial a partir de las acciones bélicas en 

Vietnam. La principal pregunta que se hicieron 

los especialistas fue cuáles eran las causas de 

las secuelas mentales. Esta respuesta fisiológi-

ca se genera a partir de la exposición a un 

evento traumático que pudo comprometer la 

vida de los pacientes. Se diagnostica a partir 

de la persistencia de síntomas durante un mes; 

estos se caracterizan por una alteración del  es-

tos se caracterizan por una alteración del esta-

do cognitivo o del estado de ánimo, pérdida 

de interés en actividades que antes generaban 

placer, hiperalerta, temor, insomnio, irritabili-

dad, falta de concentración, entre otros.2 En un 

inicio se creyó que el desarrollo de padeci-

mientos mentales estaba mediado por contu-

siones cerebrales o cuestiones ambientales, 

como la exposición a químicos dañinos; sin 

embargo, conforme se fueron realizando estu-

dios al respecto, descubrieron que había más 

factores que influían en la salud de los comba-

tientes.  

El primer estudio fue realizado por JJ Card, 

quien descubrió que los veteranos de Vietnam 

eran más susceptibles a desarrollar esa reac-

ción fisiológica que los de otros conflictos  
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 norteamericanos. De la misma manera, otro 

estudio realizado por Kulka, demostró que ha-

bía predisposiciones dentro de las tropas para 

padecer TEPT, como abuso de drogas y al-

cohol, problemas afectivos, déficit de atención 

y problemas con las figuras de autoridad3.Este 

trabajo, titulado Estudio Nacional de Readapta-

ción de Veteranos de Vietnam, contó con la 

participación de 3016 veteranos de la mayoría 

de los estados del país norteamericano. El es-

tudio arrojó más detalles reveladores acerca de 

las causas de los padecimientos mentales de 

los militares.  

 Se descubrió también que había ciertos 

sesgos de clase y raciales, ya que el 83% de los 

militares de origen hispano experimentaron el 

TEPT, siendo la minoría más afectada, frente a 

un 58% de los afroamericanos y el [57%] de los 

nativos americanos4. Igualmente, los investiga-

dores hallaron que, aunado al TEPT, los solda-

dos más expuestos al combate tenían mayor 

probabilidad de sumar padecimientos, como 

alcoholismo y drogadicción, contrario a los que 

no estuvieron directamente en el campo de ba-

talla, quienes sólo desarrollaron depresión. Es 

decir, los estudios sobre las secuelas de la 

Guerra de Vietnam terminaron con la idea de 

que los trastornos eran provocados por causas 

clínicas, y pusieron sobre la mesa el debate del 

papel de predisposiciones que escapaban al 

ojo de la medicina. La discusión cobró fuerza a 

15 años de concluido el tema de Vietnam, es 

decir, durante la Guerra del Golfo. 

Una nueva enfermedad en un nuevo campo 

de batalla 

Las secuelas mentales de los conflictos bélicos 

volvieron a salir a la luz a raíz de la Guerra del 

Golfo (1990-1991). En la breve pero compleja 

guerra, los Estados Unidos volvieron a ser pro-

tagonistas junto a aliados como Inglaterra, 

Francia y Canadá. Al regreso, la gran mayoría 

de los combatientes presentaron secuelas simi-

lares a las de Vietnam, pero agravadas. Los pri-

meros estudios evidenciaron un aumento en la 

hipervigilancia y síntomas relacionados con el 

mal funcionamiento del sistema nervioso autó-

nomo, aun sin precondiciones. A la lista de do-

lencias se sumaron la fatiga, el dolor generali-

zado, alteraciones cognitivas, erupciones cutá-

neas y problemas gastrointestinales, que dista-

ban de relacionarse con el TEPT5. Esta rareza 

de la conjunción de síntomas, que no parecían 

tener una relación aparente, fue denominada 

Síndrome de la Guerra del Golfo (SGG).  

 En un inicio, los especialistas considera-

ron que era causada por las concusiones gene-

radas por el estallido de las bombas y la expo-

sición a elementos tóxicos de los que se com-

ponían las armas químicas utilizadas en comba-

te. Sin embargo, desde temprano se tuvieron  

que hacer diferencias entre los padecimientos 

relacionados con la salud mental. Esta pauta la 

marcó un estudio de la Universidad de Geor-

getown, que logró aislar al Síndrome de Fatiga 

Crónica (SFC) del resto de los padecimientos 

del SGG. Los militares que padecían el SGG  
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mostraron una menor actividad en la región 

cerebral encargada de procesar el dolor, ubi-

cada en el tronco encefálico. En contraste, los 

que padecían SFC no presentaron alteraciones 

en esta área, pero sí en la que se ocupa de la 

vigilancia y atención6.  

 Aun cuando las causas de los trastornos 

mentales en veteranos de guerra han quedado 

definidas a partir de una heterogeneidad de 

factores, se logró demostrar la importancia de 

este tipo de padecimientos y su conformación 

a partir de elementos que rebasan a la ciencia 

médica. Si bien Vietnam y la Guerra del Golfo 

fueron escenarios importantes para el estudio 

de la salud mental de los combatientes, será 

pertinente analizar qué tanto se han modifica-

do a luz de los conflictos bélicos actuales. 

Como última nota referente al tema, cabe re-

saltar que los testimonios de los veteranos y 

participantes en guerras son una fuente impor-

tante para conocer aquellos factores que afec-

tan a la salud mental de los combatientes. 

Ejemplos sobran, pero se podría destacar el 

libro Los muchachos de zinc: Voces soviéticas 

de la guerra de Afganistán de Svetlana Aleksié-

vich, donde la periodista rescata un collage de 

testimonios de participantes de la Guerra so-

viética de Afganistán, así como de sus allega-

dos; la autobiografía de Chris Kyle, El francoti-

rador. Memorias del seal más letal de la histo-

ria, muestra un relato del desarrollo de un sol-

dado en un campo de batalla conocido, Irak, 

pero en otro contexto; por último, el periodista 

Sebastian Junger documentó en Guerra la vida 

de los combatientes norteamericanos en Afga-

nistán. Sin embargo, aún habrá que esperar los 

estudios relativos a los nuevos conflictos y, a lo 

mejor, de nuevas enfermedades.  

Notas 

1. Ate Hoeska, “Los veteranos estadounidenses que se fueron a vivir a 
Vietnam para curar las heridas de la guerra”, BBC News (2016), 
https://www.bbc.com/mundo/
noticias/2016/05/160524_vietnam_soldados_eeuu_regreso_men, 
(consultado el 20 de enero del 2021). 

2. Dennis Kasper, et. al., Harrison. Principios de Medicina Interna, 
(México: McGrawHill, 2016), https://accessmedicina.mhmedical.com/
content.aspx?bookid=1717&sectionid=114944076#1137949276  

3. Op. cit. 

4. Idem.  

5. José Antonio Lozano Teruel, “El misterioso síndrome de la Guerra 
del Golfo” La Verdad (2016), https://cienciaysalud.laverdad.es/la-
medicina/diversos/el-misterioso-sindrome-guerra-golfo-
article.html?ref=https%3A%2F%2Fwww.google.com%2F, 
(consultado el 24 de febrero del 2021).  

6. Idem  
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CIRCO  
Esteff Garibay 

 

En el circo de los trapecios,  

en la jaula de los leones  

la esquizofrenia oculta está, 

adentro hay muchas emociones  

que provocan largas madrugadas, 

madrugadas de miedo, desesperanza  

y emociones que desgastan,  

provocan pupilas dilatadas 

y hondas náuseas,  

¡Uno, dos y tres! 

grita el equilibrista al revés. 

Entre delirios y alucinaciones  

los leones con furia rugirán, 

los monstruos de sus cabezas no se irán, 

los monstruos acompañados de demonios van 

y entre risas, de ellos se burlarán.  
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¡Uno, dos y tres! 

Los payasos de la risa quieren llorar 

con un frenesí bestial,  

agonizantes ya, los leones están,  

entre llantos y risas,  

la depresión comenzará,  

los equilibristas las cuerdas preparan, 

cuerdas con los que los atarán  

sedados y tranquilizados los dejarán. 

Los monstruos los quieren devorar, 

con sedantes y narcóticos  

los leones se tranquilizarán 

y nuevamente la actuación comenzará, 

los leones demacrados 

y con sus patas temblorosas 

de pie se pondrán y rugirán:   

¡sáquennos de esta jaula horrorosa, ya! 

Pues los demonios de la esquizofrenia nos quieren matar. 
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VARUX 
 Según David Hockney “Un artista inten-

ta que la gente se acerque a las cosas, 

ya que el arte tiene que ver con el hecho 

de compartir; no se puede ser un artista 

si no se quiere compartir una experien-

cia, un pensamiento.” El artista de este 

mes tiene mucho que compartir, sus cla-

ras ideas en contra de la opresión hacen 

de sus obras una manifestación. Sus pin-

turas parecen gritar libertad, son una 

queja y una experiencia porque del cau-

tiverio se busca salir de miles de formas. 

Críticas a la iglesia, a la guerra, a la 

prohibición de la marihuana, a las atadu-

ras de la sociedad que no permiten dis-

frutar la vida. 

Desde hace 10 años, Baruch Villa ha 

ocupado los pinceles como armas y la 

pintura como municiones, siendo el acrí-

lico y la acuarela las técnicas que más 

utiliza al igual que la serigrafía artística y 

el grabado. Sus fuertes mensajes van 

acompañados de una pintura suave y 

delicada como es la acuarela dejando 

una imagen que causa impacto al ojo 

del espectador, un ejemplo es Hysteria 

pintada con acuarela sobre papel algo-

dón, como resultado dio un retrato de la 

insania en su versión más pura, no como 

algo dramático sino como algo real, na-

tural, con lo que cualquier persona se 

puede vincular. 

En sus trabajos podemos encontrar esti-

los distintos, muchas veces muestran 

una furia activa-pasiva, contenida en una 

hoja pero que busca salir, que no pide 

sino que exige justicia y un bien mereci-

do cambio de mentalidad para la socie-

dad actual. 
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Podemos describir sus pinturas como 

viajes por el presente donde no cabe la 

neutralidad, recordemos que el arte for-

ma parte de la lucha e interfiere en la 

política, y en la sociedad en general; el 

arte es aquello que nos permite liberar-

nos y VARUX, como también se le cono-

ce a Villa, lo demuestra. Fue André 

Malraux quien dijo que “la cultura es la 

suma de todas las formas de arte, de 

amor y de pensamiento, que, en el curso 

de siglos, han permitido al hombre ser 

menos esclavizado”. Les invito a liberarse 

de la esclavitud y acercarse a las obras 

de VARUX y de todos los artistas emer-

gentes que están hablando de los pro-

blemas que aquejan al México y al mun-

do actual. 
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ACTO 1 
 

 

ESCENA 1 

(El Narrador se encuentra en la tabla iluminado con una luz tenue mien-

tras camina por todo el espacio del escenario). 

 

Narrador: (Su tono es sobrio pero burlesco; sus movimientos son lentos y 

tranquilos, marcha de un lado a otro como si buscase algo que no qui-

siera encontrar, observa al público con repudio y burla). (Inicia 

viendo hacia abajo, como si hablase con sus pies) En ocasiones las 

sombras dicen más que la afamada y tan bien vista luz en la que los 

bellos cuerpos, las almas puras y la perfección brillan de tal manera 

que deslumbran a quien se disponga a contemplarles, por capricho, ad-

miración o curiosidad. (Alza la vista y observa a su alrededor) El al-

ma que es capaz de alzar la vista para ver de lleno a la perfección, 

peca de carecer de toda gracia en contraste a la que irradian los fa-

ros solemnes que se alzan por doquier, (se pone en cuclillas y ve a su 

alrededor con miedo) se da cuenta pues, de que su ser es totalmente 

opuesto a la sublime luz (se levanta y coloca sus manos tras de sí 

mientras ve al público), halla en el reflejo el delirio de la mentira; 

trata de encontrar admiración para poder alzar sus ánimos y estos le 

motiven a creer que él también es portador de luz. Sin embargo, 

(comienza de nuevo su marcha de un lado a otro) su interior, su ser, 

carece de todo rayo de luz, es una pieza de carbón inservible en la 

que ni una chispa de luz puede emanar a pesar de que se esmere en la  

La sombra del mártir 
Juan Pablo Flores Galindo 
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tarea de contemplar a las grandes iluminarias. Su alma y su ser no 

brillan, ni brillarán; mucho menos destacan ni destacarán, porque en 

él impera la total imperfección. El fétido estigma de la diferencia, 

la misma que le hace evidente la cruenta realidad en la que, sin que-

rerlo ni desearlo, el vertedero oscuro donde todo lo malo, repulsivo y 

asqueante, es arrojado, olvidado y omitido, se hará de su ser. Le hará 

silencioso por más que grite y suplique ayuda, por más tormentos que 

viva y exprese, las farolas perfectas que circundan su mundo, las gen-

tes normales y de buenos ropajes o modales le omitirán, le  ignorarán 

por miedo a enfrentarse a una realidad en la que todo ser está dis-

puesto a pertenecer si emprende la marcha de la comparación, del auto-

cuestionamiento, si hace caso de las miradas y frases que oscurecen el 

alma a pesar de que ésta pueda ser tan radiante como un sol. Son aque-

llas grandes y sublimes gentes que se jactan de sapientes, brillantes, 

conocedoras del mundo y del todo, las que reprenden a las almas que, 

por abominación física o gustos ajenos a los suyos, se vuelven sus 

sombras; se vuelven en el entorno oscuro al que tanto adoran pertene-

cer, porque sólo en medio de la oscuridad que ellas mismas generaron, 

es donde pueden brillar y destacar. 

 

(Se apagan las luces y el narrador ve de forma seria y con odio a la 

audiencia) 
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ESCENA 2 

En la ciudad de México, colonia Morelos (1910) 

(Las acciones se desarrollan en un espacio abierto) 

 

Jenaro: (Su postura es encorvada, en su mirada y habla se manifiesta preo-

cupación. Sus movimientos son torpes y arrastra los pies. En la mano 

izquierda porta una carta) Espero que mamá y papá me esperen para ce-

nar, no he tardado tanto, ¿o sí? Sólo fueron dos horas, quizás un poco 

más, debo tener más cuidado para la próxima, aunque no creo que sea 

necesario, seguro no habrá próxima vez. 

Ciudadano 1: (Junto a otros tres ciudadanos caminan aprisa. El ciudadano 1 

y 2 cargan baldes con agua; el 3 un cesto y el 4 unos arrapos) 

¡Estorbo, sácate de aquí, quítate! (los otros tres le rechiflan a Je-

naro). 

Jenaro: (Al quitarse del camino por donde van a pasar los ciudadanos se 

cae, y rápidamente va a sentarse en una banca. Ante el llamado de 

atención luce asustado, pero cambia este comportamiento por uno incon-

forme, luego a uno melancólico y por último a uno alegre) Sí, señor, 

disculpe… Estos chingados indios son como animales, se parecen a los 

negros, los dos creen que se las pueden de a todas, serán dueños de 

algo, ¡de naigra han de ser, namás sirven para hacer tortillas y jalar 

como mulas! 

(Ve la carta) 

Jenaro: Mi Mariana tan chula que está, y tan bien que escribe. Ojalá y pu-

diera escribir como ella, pero namás naigra, ni pa ´eso salí bueno, 

pero qué se le ha de hacer, con la chusma que me tocó de parientes no 

puedo hacer nada más que aprender lo que me enseñe mí papá, para ter-

minar igual que él de seguro, a pasar penas y quesque pescar alguna 

vieja, ¿pero pa qué? Yo me las quiero ingeniar solito o seguir los pa-

sos de Luis. 

(Suspira y se lamenta mientras lee la carta) 
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Jenaro: Ni siquiera un terrenito pa´ nosotros dos pude conseguir; se va a 

ir pal norte, para ver qué pesca de seguro. Ni modo, eso me pasa por 

menso, por no querer hacerle un chamaco desde hace rato, ya quesque 

toca, pero nada. (Mira hacia arriba, toma aire y se reincorpora) Pero 

es que si ella supiera cuánto la quiero, (suspira) yo no quiero niños 

ni nada, no me nace hacer eso, me siento bien así con ella, sin es-

cuincles que anden jodiendo a cada rato. 

(Guarda la carta y se va caminando, pero se detiene en la esquina del 

recinto. La luz le ilumina y continúa diciendo) 

Jenaro: A veces creo que no es lo mío eso de andar ahí de pica flor, pero 

nunca pensé cómo decírselo, no me nace tocarla ni nada, a duras penas 

y puedo darle un beso. (Suspira) Ojalá se pareciera más a su primo 

Luis, tan lindo que es conmigo siempre, lo malo es que también se irá 

(se frota la cara con ambas manos), voy a extrañar la chorcha que 

echábamos, sus canciones y todo lo que él hacía o hacíamos (ríe) ques-

que se va a casar dice. Está bien menso, si bien sabe que no puede ni 

quiere, a él le gustan otras cosas. 

(Se lame los labios y comienza a jugar con la carta) 

Jenaro: Todavía me acuerdo de esa vez que tomamos harto pulque ahí en su 

casa, o de la vez que juimos a dar ahí con unos bien trajeados (ríe). 

Ay, ese Luis tan coqueto que es, pero ni modo, le quiere jugar al muy 

macho, a ver si le sale en la mera hora, capaz y ya hasta se le olvidó 

como ser machito. Yo creo que se va a rajar y se regresa (mira de nue-

vo hacia arriba) o quién sabe, lo mejor sería que estuviese lejos 

(molesto arremete mientras sostiene con fuerza la carta) porque en una 

de esas las chingadas viejas chismosas empiezan con sus pendejas, ¡ahí 

sí que los dos nos metemos en un lío, y de los grandes!, ¡no me puedo 

permitir eso, no soy tan recio como para aguantar si me dan en la san-

ta! Mejor que se quede bien lejos y ya, (ve la carta maltratada) ¡ah! 

y pues Marianita también, ya se encontrará algo más mejor. 

 

(Guarda la carta en su bolsillo y se va con rapidez) 
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ESCENA 3 

En la casa de los padres de Jenaro 

(La escena se desarrolla en un cuarto con pocos muebles) 

 

Mamá: (Mientras entabla diálogo con Jenaro, se encuentra con las manos en 

una cubeta, las saca y se seca en su ropa) ¿Cómo te fue mijo, ya vi-

niste de con Mariana?, ¿qué te dijo la niña? 

Jenaro: (Primero saluda a la mamá, y responde de forma seria-molesta. Se 

sienta en una silla) Bien, mamá, gracias. Pus me dijo que ya mero se 

va, ya le anda por irse y que siente una gran culpa por irse así sin 

más, que ojalá y la alcance por allá, que qué mal por no tenerle un 

lugar donde estar. 

Mamá: (Le dice a Jenaro a manera de lamento) ¡Ay, mijo! Si ya te he dicho 

que aquí la podemos recibir sin problemas. Esta es su casita, modesta 

y todo, pero aquí pueden estar y tener a sus chamacos. Tu papá y yo ya 

vamos de salida y esto es pa ti mijo, aprovecha caray. Namás que es 

eso sí, la Mariana aquí se va a poner a trabajar porque pues para eso 

estamos, para cuidar de la casa y de los chamacos. (Ve de reojo a Je-

naro) Ira nomas, ¿pos qué andabas haciendo, ¿qué te pasó? Traes bien 

sucios tus pantalones, a ver quítatelos, que ahorita mesmo te los la-

vo. 

Jenaro: (Le contesta a la mamá con hartazgo) Mamá, pero ya te dije que yo 

no quiero nada de eso, además ella tiene su casa, está bien con sus 

papás y lee mucho, ella qué va a hacer aquí con… con nosotros que te-

nemos esto de milagro. Además… no me gusta tanto estar con ella. 

Mamá: (Le responde a Jenaro en el mismo tono de lamento) Pero mijo, es im-

portante que ya te comprometas con alguien, mira que los años pasan y 

Dios no perdona, acuérdate que debes tener harta chamaca para que te 

cuiden. Demuéstrales a tus tíos que eres bien macho y así ya no te an-

den molestando, que buena razón tienen eh, nada más te conozco a esa 

chamaca; ve a tu primo Marco, anda ahí de coqueto con quién sabe cuán-

ta chamaca, en una de esas se anda casando y tú nada de nada, ni no-

vias, ni chamacos y creo que ni amigos, nada más sales para ver a  
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Mariana o a Luis, que por cierto ya te he dicho que no te andes tanto 

con él, qué va a pensar su familia, ten tus distancias mijo, ese mu-

chacho se me hace bien rarito. (Ve con pena a Jenaro) Lo bueno que 

también se va mijo, aquí ya sabes cómo se cuecen las habas, todo el 

mundo sabe todo, hasta con quién andas y dónde; no quiero que nos an-

den ahí levantando falsos y diciendo quién sabe qué cosas. 

Jenaro: (Le responde a la mamá molesto) Sí mamá, voy a hacerte caso. 

Mamá: (Le dice a Jenaro con visible hartazgo) Pues más te vale mijo, por-

que una que ya está vieja sabe lo que dice, pero ustedes los chamacos 

pura tarugada hacen, hazme caso y vas a ver cómo te va a ir bien en 

todo, mucho mejor que a tu papá, que por cierto, no tarda en llegar 

(le jala su pantalón) ¡A ver, presta, ira no más bien sucio que vie-

nes, a ver cuándo dejas de actuar como un escuincle y ya te haces hom-

bre, que el que tenemos aquí no más no convence! 

Jenaro: (Le responde con voz quebrada) Sí, mamá, perdón. 

Mamá: (Le refuta a Jenaro molesta) ¡Ay, escuincle este!, ¿qué, ya vas a 

chillar? ¡Acuérdate que yo sí te ando dando tus buenos chingadazos, 

eh! No como tu padre que igual que tú anda ahí chillando por cualquier 

cosa. (Toma aire y ve hacia arriba y se lamenta en voz alta) Ay, dio-

sito santo, ayúdame con estos dos. ¡Quién como tú, dios padre, que to-

do lo puede y todo lo hace! (Se va). 

Jenaro: (Murmura con molestia) Pinche vieja, si bien dice mi papá que nada 

más se la enjaretaron, ha de ser igual Mariana. 

(El papá entra en escena, porta una ropa desarreglada. Su voz es tranqui-

la, pero triste) 

 

Papá: (Preocupado y cabizbajo se dirige a Jenaro) Hola mijo, ¿cómo estás?, 

¿cómo está Marianita?, ¿todo bien?, ¿y tu mamá? 

Jenaro: (Le responde al papá de forma tranquila) Papá, estoy bien, gra-

cias. Mariana se va a ir y mamá anda lavando. (Ve detenidamente al pa-

pá y pregunta sorprendido) ¡Papá!, ¿qué te pasó en la cara, ¿quién te 

pegó?, ¿qué te pasó? 
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Papá: (Se frota en la zona del golpe mientras dice) Fue Felipe, mijo, por 

unos problemas en el trabajo, pero todo bien. Esta vez sí le pude dar 

uno que otro madrazo, no dejé que me pegara tanto, para la próxima ve-

rás que vendré limpio, en uno de estos días me lo chingo bien. 

Mamá: (Entra a escena. Desesperada comienza a preguntar) ¿Ya llegó tu pa-

pá, Jenaro? (ve al padre) ¡Virgen santísima!, ¿qué te pasó, Raúl, 

¿quién te lastimó así? Ira nada más la camisa como la traes, ¿te vie-

ron así por la calle? (le huele) pues tomado no andas, ¿qué pasó? 

Papá: (Se sienta en una silla) Nada de eso, fue Felipe. 

Mamá: (Le dice al papá con sorpresa) ¿Cómo que Felipe, qué se trae ese 

zángano ahora?, ¿por qué no te defendiste?, ¿qué pasó?, ¿sus papás se 

enteraron? 

Papá: (Enojado le contesta a la mamá) No Metzli, no te preocupes, sus pa-

pás no vieron, pero sabrán como siempre, ¡y ay de mi si se llegan a 

enterar! No sé cómo le voy a hacer, sobre todo el papá, es el que me 

preocupa (ve atentamente a la mamá) ¿O es que estás más preocupada por 

ese cabrón que por tu esposo? (se levanta de la silla) Porque si es 

así, (se afloja el cinturón) lo arreglamos entre tú y yo, ya sabes. 

¡Me enoja a madres que llego aquí y me recibes con reclamos y pendeja-

das que a ti no te deben de importar, es un asunto entre él y yo! (se 

le acerca de forma amenazante a la mamá) ¡Que te quede bien claro, 

pendeja, yo llego, me preguntas, me ayudas y te callas o te callo! 

(toma fuerte a la mamá de los hombros) ¿O qué?, ¿también te gusta? 

Mamá: (Con temor le responde al papá) ¡No, no, no, para nada Raúl! Yo de-

cía nomas (retrocede) pero tranquilo, ¿sí? Siéntate que ya te sirvo la 

comida. 

(La mamá se encamina a salir de escena, pero las acciones del papá se lo 

impiden. Tras la discusión, el papá suelta sin mayor problema a la mamá) 

Papá: (Cuando está a punto de sentarse se le cae un vaso, trata de reco-

gerlo y se le vuelve a caer) ¿Ni para eso sirvo, entonces? (patea el 

vaso, se sienta, comienza a golpearse las piernas y posteriormente se 

enrosca y comienza a llorar) Tanta razón tienen todos en que no soy 

suficiente, ni para defenderme, (ve a Jenaro y a la mamá) mucho menos  
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para defenderlos. 

Mamá: (Consuela al papá por compromiso) No digas cosas así, no es tu culpa 

que él siempre haya sido de esa manera, ya sabes, siempre se aprovecha 

de quien menos puede (le abraza). 

Papá: (Con tristeza le dice a la mamá) Como contigo, aún no me perdono que 

te haiga hecho eso y en mi propia casa. 

Mamá: (Le contesta al papá con tranquilidad y desconcierto) No fue tu cul-

pa, sólo estábamos Jenaro y yo, y él estaba borracho, esas cosas pa-

san. 

Papá: (Desesperado le refuta a la mamá) ¿Pasan? Eres mi mujer, no una 

cualquiera y aun así no me respetó, ni a ti, ni a esta casa, ni a mi 

hijo, vino e hizo lo que quiso. Pero va a ver ese hijo de la chingada, 

acuérdate bien Metzli: ¡A ese me lo chingo! 

Mamá: (Le contesta con coraje, dicha sintonía se mantiene hasta finalizar 

la escena, todos los personajes que entablan diálogo están enojados) 

¿Y qué vas a hacer? (deja de abrazarlo molesta) ni defenderte puedes. 

¿Chingártelo dices? (ríe) ni siquiera te atreves a regañar a tu hijo. 

El que, por cierto, necesita unos buenos cates desde hace ya mucho ra-

to, acuérdate que si tú no lo haces, yo sí y con mucho gusto (ve a Je-

naro) como cuando estaba más pendejo de niño (ríe). 

Papá: (Se levanta y se retira el cinturón) Si sigues con tus chingaderas 

(toma al cinturón) a lo mejor y mañana ya no amaneces aquí, (se dirige 

a Jenaro) tú tranquilo mijito, acuérdate bien cómo se les debe de tra-

tar. 

Mamá: (Se le encara al papá) ¡Pues entonces venga, enséñame a respetar, 

enséñale a tu hijo cómo se hacen las cosas, a ver si muy machito! 

Jenaro: (Jenaro que en toda la escena solo calló y vio ahora intercede 

completamente fuera de sí) ¡Cállense! (Toma la roca que tapa un hueco 

en el suelo y mientras la sostiene llora, y enojado dice) ¡Ustedes son 

una mierda, primero voy a enseñarle a Felipe quién chingados soy! (ve 

de reojo a la mamá y al papá) Y luego a otros. (Se va a prisa. La ma-

dre y el padre se reincorporan y van tras su hijo mientras exasperados 

le gritan a Jenaro que se detenga). 
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ESCENA IV 

En una calle, donde se encuentra la casa de Felipe.  

Mientras ocurren los hechos, más y más personas se detienen a ver (con 

vestimenta basada en arrapos). 

 

Jenaro: (Molesto, comienza a gritar. Se mantiene enojado hasta finalizar 

la escena) ¡Ábreme, hijo de la verga, pero rápido, puto de mierda! 

Felipe: (En un tono tranquilo) ¿Qué quieres Jenaro, a qué vienes, también 

quieres de lo mesmo que le di a tu padre? 

Papá: (Llega junto con su esposa. Ambos se encuentran consternados por la 

situación. Preocupado le dice a Felipe) Buenas noches, perdón, es que 

mi hijo… 

Felipe: (Le responde con burla al papá) Mi hijo, mi hijo, ¿mi hijo qué?, 

mira al mocoso este, será tan pendejo como su padre al plantarse en-

frente de mí. 

Mamá: (Le implora a Felipe) Por favor calma, Felipe, por favor… 

Felipe: (Mofándose, le responde a la mamá) ¡Ah, pero también aquí está la 

india más puta! ¿Qué pasó mi vida? ¿Te acuerdas de esa noche, golfa? 

Ni tu marido pudo detenerme, sólo veía cómo gritabas y suplicabas más 

verga, ¿o no, Raúl? Te hice un favor, la calmé al menos una noche. 

Acuérdate que ésta siempre ha sido así, ¿o qué? ¿Por haber tenido un 

chamaco que quién sabe si sea tuyo, crees que dejó de serlo? (El papá 

asiente). 

Jenaro: (Ve al papá como si esperase una respuesta, sin embargo, no emite 

palabra alguna y Jenaro inmerso en su cólera arremete). ¡Cállate! 

Felipe: (Le contesta a Jenaro con mofa, dicha actitud la mantiene en con-

tra de Jenaro hasta finalizar la escena) ¿Por qué? (ríe) es la verdad. 

Qué se me hace que los tres vinieron para que me los chingue, ¿no? Que 

vaya pasando tu madrecita al cuarto, ya luego vas tú para ver qué pue-

do hacer contigo, ahí me esperas a que acabe, y en cuanto a tu papá, 

mejor que siga mamando verga por ahí, si bien que le gusta. 
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Jenaro: (Le repite a Felipe, sin embargo, su coraje disminuye) ¡Cállate de 

una pendeja vez! 

Felipe: (Mantiene el tono despectivo hacia Jenaro) Ni siquiera sabes pa-

rarte derecho indio, ¿y quieres madrearme? Sí que tu papá no te enseñó 

nada. Aunque al menos te enseñó a jotear, maricón, (le ve de arriba 

abajo) y por lo que veo, aprendiste muy bien (se toca sus genitales), 

acuérdate que en esta pinche colonia todos nos conocemos, eh. (ríe) 

Que no se olvide nunca, y que te quede claro, que ustedes sólo son los 

mugrosos a los que nadie quiere ni aguanta. 

(Jenaro toma con fuerza la roca que llevaba). 

Felipe: Ah, ¿una piedra? (ríe) sí que los indios no saben mas que gemir y 

lanzarles piedras a sus mayores. 

(Salen de su casa sus hijos (pequeños), esposa -quienes se quedan a la ex-

pectativa al margen de la puerta- y el papá de Felipe). 

PAPÁ DE FELIPE (DON AGUSTÍN) 

Papá de Felipe (Don Agustín): (Firme le grita a Felipe) ¿Qué haces, Feli-

pe? Mucho chingado escándalo estás haciendo, ¿pues qué te traes ahora? 

Felipe: (Le contesta a su papá, Don Agustín, en tono altanero) Nada papá, 

aquí cuadrando a estos inditos. 

Papá de Felipe (Don Agustín): (Le contesta a Felipe, pero ve antes a Jena-

ro y a sus padres de forma despectiva) ¿Más? Esos nos los acabamos ha-

ce mucho tiempo, ¿todavía quedan? 

Felipe: (Le contesta a Don Agustín, ríe) Ya lo sé, papá, pero a éstos pa-

rece que les falta una buena para que se acoplen, aunque estos mugro-

sos nada más entienden cuando se les mata o hasta dejarlos más tarados 

de lo que de por sí están, a punta de golpes. 

(Más gente se reúne, ríen, cuchichean y parece que apoyan a Felipe) 

Jenaro: (La luz le ilumina a él y el resto de los actores se mantienen 

quietos o hacen -en el caso del público- las actividades que estaban 

haciendo, sin producir mucho ruido. La mamá y el papá se mantienen 

alerta. Felipe y su padre hablan entre si) ¿Qué hago aquí parado? Ni 

siquiera sé que estoy haciendo, me tiemblan las piernas y no puedo ver  
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bien por la oscuridad, ¿qué hace tanta gente aquí?, yo, yo, yo no sé qué 

hacer. Jamás he peleado, ni siquiera cuando he tenido que hacerlo por 

mi bien. (Comienza a temblar y su voz se quiebra) Mamá y papá, debo 

demostrarles cuán hombre soy. Creo que otra vez fui muy grosero con 

ellos, saben bien que no les atacaría, me he equivocado como justo 

ahora lo estoy haciendo, no debería estar aquí, Felipe me va a matar, 

no hay vuelta atrás (llora). Tantas veces me he equivocado, tan débil 

he sido siempre, jamás he podido darle la cara a las peleas, siempre 

pierdo y termino en el piso, siempre me hacen menos. Me pregunto qué 

haría Luis, seguro él resolvería esto rápido, es tan perfecto, quisie-

ra ser como él.  

(Se le cae la piedra. El resto de los actores se reincorporan y Jenaro ac-

túa confundido, asustado y con las lágrimas siguiendo su camino hasta caer 

en el suelo) 

Felipe: (Le dice a Jenaro mientras lo ve con pena). Mira nomás, ni una 

piedra puede sostener el indito (ríe él, su padre y el vulgo). 

Jenaro: (Llora más, intenta levantar la piedra, pero se le vuelve a caer. 

Una vez que la levanta por segunda vez, la sostiene temeroso). Yo, yo, 

yo, debo de… (Le lanza la roca a Felipe, pero no le da. Sino que se 

estrella cerca de la puerta, lo que provoca que los hijos y esposa de 

Felipe reingresen a la casa). 

Felipe: (Ve a dónde fue a dar la roca y regresa la mirada a Jenaro). ¿Ni 

eso saben hacer bien? (Corre hacía él, lo tira y lo comienza a gol-

pear. El vulgo corre a ver y forman un círculo donde yace en medio la 

acción. Este círculo no lo integra la mamá ni el papá. La primera llo-

ra sin consuelo y el segundo empuja al círculo para querer entrar, pe-

ro no se lo permiten). 

 

(La golpiza continúa, y mientras se apagan las luces. Se oyen silbatos y 

gritos: ¡Alto, alto, basta ya!) Al oírse los silbatos la luz ilumina el 

fondo de la escena mientras el resto se mantiene en oscuridad. 
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ACTO II  

 

ESCENA 4 

En la comisaría. (Jenaro se mantiene sentado mientras se desarrollan los 

diálogos entre el Oficial I y II) 

 

Oficial I: (Le dice al Oficial II) ¿Y bien, cómo o por qué es que captura-

ron a este muchacho? 

Oficial II: (Le dice al Oficial I) Estaba metido en una trifulca de aque-

llas con el platero. El muchacho lo empezó a molestar, hasta le arrojó una 

piedra o bueno, eso dice Don Agustín, y ya ve cómo es ese señor, nomás uno 

no le hace caso y arma su despapaye. 

Oficial I: (Le dice al Oficial II de forma prepotente) Entiendo. ¡Ay, es-

tos escuincles siempre haciendo de las suyas! Entre más chamacos, más son-

sos de veras, nomás con una buena entienden. (ve a Jenaro) ¿Qué opinan de 

ti tus padres chamaquito? Estás muy tiernito como para estar metido en el 

desmadre. Síguele así para que veas que nada bueno te va a traer andar ahí 

de revoltoso, ya es hora de que te vayas acomodando bien el pantalón para 

hacerte una persona de finos modales y valores, aunque con lo prieto (lo 

ve de forma despectiva) quién sabe. (Se acerca a Jenaro). ¿No hablas o 

qué? (ríe) ¡Ah!, pero no sea para estar en el desmadre porque ahí si éstas 

bien puesto, ¿no? Sabrá quien la cantidad de peladeces que habrás dicho. 

 

(Jenaro se queda mudo por el dolor, sólo le ve con desconcierto) 

 

Oficial II: (Le dice al Oficial I) Y bueno, entonces, ¿qué vamos a hacer 

con este? Las celdas están llenas y no hay cupo para otro más 

(burlándose), nada más sacando a las putas que tenemos ahí metidas, pero 

luego cómo le hacemos, hay que entretenerse con algo, ¿no cree? ¿O sacamos 

a los chingados teporochos? Esos namás andan pasando sus piojos aquí (se 

rasca). 
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Oficial I: (Le dice al Oficial II) No pues en eso tiene toda la razón, 

luego cómo le hacemos, hay que desestresarse aunque sea con esos tra-

pos viejos y usados. (ríe) Lástima que la indita que vende sus nopales 

ya se fue, sino para traérnosla, pinche chamaquita, ya está bien pues-

ta, quién la viera, tan pendeja que se ve. (Camina y ve alrededor, 

suspira y molesto añade). Entonces, ¿no hay cupo verdad? Pues ni modo, 

a sacar a los teporochitos, ya luego los volvemos a agarrar o agarra-

mos unos nuevos, ya ve que aquí casi no hay (ríe). 

Oficial II: (Preocupado le contesta al Oficial I) Pero se van a quedar 

aquí pepenando, qué va a pensar la gente, ¿me los llevo a un lado?, ¿y 

cómo? Hacen falta más manos pa’ jalar a estos burros. 

Oficial I: (Le responde molesto al Oficial II). ¡Ah, qué bien chingas, no 

sé!, pero rápido sácalos de aquí, acuérdate que este desmadre no lo 

debemos tener lleno de chusma. (Agarra unas cosas de la mesa mientras 

le comenta al Oficial II) Abusado, eh. Voy a hacer unas diligencias 

por ahí. Si llegan mis chamacos juegas con ellos de favor. 

Oficial II: (Le dice al Oficial I) Ta bueno, que le vaiga bien. 

Oficial I: (Molesto regaña al Oficial II). ¿Qué te he dicho? (le da un za-

pe) hable bien, nada de “sí señor, no señor”, pa eso éstos mugrosos 

(ve a Jenaro) como este que no habla. Uno tiene que hablar con decen-

cia, con mesura, con modales y clase, así a la europea (toma el retra-

to de Porfirio Díaz). Así como nuestro santo patrón Porfirio, que tan-

to se esmera en que seamos gente refinada y de clase, ¿qué no ves que 

estamos haciéndonos más chingones? Ya hasta las viejas se visten me-

jor, menos harapientas y apestosas, compárelas con las indias que se 

la pasan dando vueltas como gallinas por aquí, pa’ que vea, esas sí 

para quitarles lo mensas y jodidas nada más encerrándolas o matándo-

las; uno que es más güerito lo comprende bien (ve al Oficial II) pero 

otros que se parecen más a ellas quién sabe, pero bueno, pónteme reata 

eh, nada de andar ahí con tus frasecitas indias que nada más me hacen 

encabronar. Esas formas de hablar úselas sólo con las indias, (le da 

unas palmadas en la espalda) pero acuérdese de que usted ya no está 

para esas, vea a cosas mejores, procúrese, trate de andar siempre bien 

perfumado, hablar de forma decente y actuar como todo un hombrecito.  
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Ya verá que por lo menos una le hace caso. Figúrese usted, una güeri-

ta, de ojos claros, cabello rubio, nombre, una chingonería en contras-

te con las indias de por aquí, tienen jeta de hombre las pobrecitas. 

(Mientras se ríe y se dispone a irse, se da la media vuelta y regresa 

con el Oficial II) Ah mire, como que ya estoy leyendo sus intenciones 

y sus gustos por esas muchachas, ¿a poco ya te me estás haciendo medio 

mariconcito, José? (ríe). 

Oficial II: (Sorprendido le responde al Oficial I) Hombre, cómo cree se-

ñor, si yo soy bien macho, tengo viejas al por mayor. 

Oficial I: (Le responde en forma burlesca al Oficial II). (Ríe) ¿Cuáles?, 

¿tu madrecita y la vieja del tepache? 

Oficial II: Nombre jefe, quisiera la vieja esa, tengo ahí unos pichoncitos 

de cerro. 

Oficial I: Pura india como siempre, pero bueno, alguien se las tiene que 

tragar. (se encamina a la salida) Ahí nos vemos y abusado con lo que 

te pedí (se marcha). 

Oficial II: (Acompaña a la salida al Oficial I, regresa con paso tranqui-

lo, mientras ve a Jenaro con extrañez. Mantiene un comportamiento pre-

potente hasta finalizar la escena). (Se dirige al muchacho) Entonces 

qué, ¿tú quién eres?, ¿de qué chiquero saliste chamaco? Te separamos 

por la verguiza que te estaban dando y tú en lo que llevas aquí, ni 

las gracias me has dado. (Se le acerca a Jenaro) Qué malo eres mijito 

(lo ve de reojo) tan chiquito que te ves (le acaricia la cara), 

¿cuántos años tienes? Te ves muy chamaco como para ya estar haciendo 

desmadres en la calle. 

(Jenaro sólo lo ve, se encuentra asustado por la situación, pero a la vez 

reposa aliviado en la silla) 

Oficial II: Tranquilito, aquí te voy a cuidar mientras te me portes bien, 

eh. Nada de andarte chingando a los otros ni dándote a las putas que 

tenemos encerradas, esas son para nosotros como ya habrás oído (le si-

gue acariciando el rostro hasta que Jenaro emite un sonido de moles-

tia, más no se mueve) (Con un trapo le comienza a limpiar la boca). 
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Mira nada más, todo mallugado quedaste, pero eso no quita que estés 

enterito de lo demás, ¿o no?, ¿y si mejor nos cercioramos, qué te pa-

rece? A ver si así te relajas un poquito, estás como que muy tenso. 

(Jenaro no emite sonido, parece ceder. El oficial le desabotona el cami-

són) 

Oficial II: Mira, bien dejadote, así me gustan, que colaboren. (Le quita 

el camisón) ¡Uy, no! Sí estás bien golpeado, ira nada más como traes 

tu pechito (lo comienza a acariciar mientras ríe). 

Jenaro: (Tartamudea. Luce confundido, pero logra emitir palabra) ¿Qué?, 

¿qué está haciendo? 

Oficial II: (Sorprendido le responde a Jenaro). Hasta que te decides por 

hablar. (Al decir esto levanta de la silla a Jenaro y lo pone en fren-

te suyo, mientras lo toma de la cintura). Con que esto tengo que hacer 

para que hables, pues ni modo, así será (ríe).  

(Jenaro cede y parece disfrutar del momento) 

Oficial II: (Lo sigue sosteniendo de la cintura y lo sienta en sus pier-

nas). ¡Ah, pero qué putito me saliste! Tan chamaco que estás. 

Jenaro: (Cierra los ojos y dice con tranquilidad mientras sujeta al Ofi-

cial de la nuca) Luis… (intenta besar al Oficial). 

Oficial II: (Burlándose) ¿Luis?, ¿y quién es ese cabrón? Ah, qué muchachi-

to este. (Avienta a Jenaro y lo somete en la mesa mientras trata de 

quitarle el calzón. Ambos forcejean). ¡Tan marica has de ser! (ríe) Te 

voy a hacer sentir vieja entonces, tanto quieres eso, ¿no? ¡Ahorita 

chingados vas a ver, maricón! (sigue riendo).  

(Jenaro le aparta, logra empujarlo y en el acto el Oficial cae) 

(Molesto el Oficial le reclama a Jenaro). 

Oficial II: ¡Ah, pero qué cabrón! Primero bien pinche dejadote y ahora no 

quieres, a ver si muy hombre entonces, mariconsito. 

(Avienta a Jenaro y este cae al suelo) 
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Oficial II: ¡Pónteme flojito, nada de andar de brava, pendejada! (De nueva 

cuenta le intenta quitar el calzón). 

(Jenaro en el suelo logra darle un puñetazo y le empuja mientras ambos 

forcejean) 

Oficial II: (Amenaza a Jenaro y procede a violentarlo más) Con que así 

quieres las cosas, pendejo (procede a golpear a Jenaro que yace en el 

suelo). 

Oficial I: (Mientras pita y corre hacía el Oficial II y Jenaro). ¡Alto! 

¡Paren ya! ¡José te dije que ya estuvo bueno (le separa de Jenaro). 

Oficial I: (Le grita molesto al Oficial II). ¿Qué chingados pasa aquí, Jo-

sé? 

Oficial II: (Titubeante le responde al Oficial I). Nada señor, sólo que 

este pendejo se opuso a que lo metiera adentro con los demás. 

Oficial I: (Enojado le responde al Oficial II). ¡Ah, cómo serás pendejo, 

mira cómo se hace! (Toma de los cabellos a Jenaro y lo arrastra hasta 

meterlo en la celda. En el proceso Jenaro grita de dolor). 

Oficial II: (Aliviado le dice al Oficial I) ¡Gracias, señor! Este indio 

salió más bravo de lo que se le mira. 

Oficial I: (Molesto le contesta al Oficial II) ¡Y tú más pendejo de lo que 

creía! ¡Ahora ve por la tragazón que ya hace hambre! Y de paso traes a 

mi chamaco. ¡Pero en chinga, que ni el encargo que te pedí pudiste ha-

cer! ¡Ya ni la muelas! (Ve la mesa) ira nada más el desmadre que de-

jastes. Cuando regreses, en chinga me acomodas todo y al pendejo ese 

me lo dejas en paz. Por cierto, ¿ya te dijo algo? 

Oficial II: (Tranquilo, le responde al Oficial I) Como usted mande, ya sa-

be, en cuanto regrese con su chamaco y la comida me pongo a acomodarle 

todo, no se preocupe. Y no, nada más se me puso todo broncudo el pen-

dejo ese, ha de estar medio mal de la cabeza, medio loco, viera usted 

a ese chamaco, estaba completamente fuera de sus cabales nada más por-

que le quería ayudar a curarse de la madriza que le pusieron; que se 

me hace que va a tocar darlo a los doctorcitos, está muy loco ese mu-

chacho, señor, es un peligro. Además, medio mariconsito salió. 
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Oficial I: (Sorprendido le responde al Oficial II) ¡Ah chinga! ¿Medio ma-

riconsito?, ¿y eso por qué? 

Oficial II: (Con labia le cuenta al Oficial I lo sucedido) ¡Nombre señor, 

si usted hubiere estado aquí! El chamaco se encabronó porque le ofrecí 

un poquito de agua para que se sintiera mejor, y que en eso lo miro y 

estaba que echaba fuego desde su mirada ¡Bien lujurioso el chamaco 

ese! En cuanto di la vuelta para preparar las cosas y meterlo, lo me-

dio vi que estaba atrás de mí, a punto de sacarse la reata el lujurio-

so ese. ¡A saber cuáles eran sus intenciones! Le tuve que llamar la 

atención, pero como el mero diablo que estaba, verdad de dios, y si no 

que la virgen mesma me castigue por argüendero. ¿Y pues cómo el chama-

co me iba a hacer caso? Como burro necio en sus cosas andaba, así que 

tuve que jalarlo para meterlo, pero ¿usted a de creer? ¡Como perro en 

celo se me pegó! Y pues no, ¿cómo yo me iba a dejar de semejante atro-

pello? ¡Si usted sabe que soy bien macho y no me dejo de los jotos! 

Tuve que acomodarle unos madrazos para que se estuviera, aunque el muy 

animal no se dejó y me pegó, y pues me calenté más, hasta que afortu-

nadamente usted llegó. 

Oficial I: (Impactado por la narrativa le contesta al Oficial II) No pues 

si estuvo recio el asunto, le creo, además ya lo juró por Dios padre y 

bien sabe que él es santo y todo lo ve, nadie puede mentirle. ¡Ya de-

cía yo que este chamaco se traía algo! Pero no tan así, ¿maricón tan 

chamaco?, ¿cómo se le podría quitar? A lo mejor y los doctorcitos sa-

ben cómo corregirlo, definitivamente tocará dárselos, ya ellos sabrán 

qué hacer, porque uno de esos no puede andar en las calles. ¡Ah, qué 

chingadera! Pero bueno, ya mañana se va y a ver si también se pescan a 

algún teporocho. Ande pues, José, vaya ya a las diligencias que le 

mandé y no se me demore porque lo echo ahí con su novio (ríe). 

Oficial II: (Le responde tranquilo al Oficial I) Está bien, señor, no me 

tardo, ahorita nos vemos. 

Oficial I: (Con mofa le comenta al Oficial II) Ándale pues, con cuidado, 

te me vas por la sombrita, no vaya a ser que te me pongas más prieto 

(ríe). 

(Se sienta en la silla, toma un libro y se apagan las luces) 
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ACTO III  

ESCENA V 

En el recibidor del pabellón central de la Castañeda  

Doctor III: (Cuenta al público del 6-¿? Y anota de vez en cuando, mientras 

el Doctor II y III conversan). 

Doctor II: (Le dice al Doctor III) Como que son muchos, ¿no? No sabía que 

había tanto loco por la ciudad, aunque me doy cuenta de que varios no 

parecen estar tan mal, ¿entonces por qué nos los mandaron? 

Doctor I: (Le contesta al Doctor II) Bien visto, muchos no deberían estar 

aquí pero nos los mandan, creen que esto es una suerte de cárcel, por 

lo que nos enjaretan a cualquiera; entre ricachones que por mero ocio 

meten aquí a su gente para no hacerles caso, por haberse comportado de 

forma anormal, los que no saben ni vestirse y hasta los que no han he-

cho nada, pero que los agarran por andar en el lugar incorrecto. Ya 

sabe, el que no se adapta o el que de plano por estar tan menso no 

puede hacerlo, nos lo traen, no pueden andar paseándose por las calles 

de este nuevo mexiquito. ¡Aquí tenemos de todo, de todos lados nos 

traen gente, del norte, sur, de donde sea! Creen que aquí hacemos ma-

ravillas o no sé, yo creo que nos toman como el basurero de la socie-

dad. Ten bien presente que nosotros debemos de arreglarles sus esqui-

zofrenias y actitudes irracionales, casi nos exigen educarlos y refor-

marlos, es mucho a mi parecer. 

Doctor II: (Le responde al Doctor I) Sí, yo también creo eso, pero qué nos 

queda más que acatar las órdenes como siempre y ver qué hacemos con 

todos éstos. Aunque para serle sincero, no entiendo muy bien la razón 

de que justo ahora don Porfirio haya hecho todo esto, ¿con qué afán? 

Digo, por ahí se dice que andan viendo cómo quitarlo, ¿no? 

Doctor I: (Inconforme le responde al Doctor II) Sí caray, eso dicen, pero 

quién sabe, a lo mejor y es puro cuento nada más, a saber si sea cier-

to. Y en efecto no tiene mucho sentido, con lo fácil que sería meter-

los en un hoyo o encadenarlos, pero ya son otros tiempos, debemos ver 

cómo hay que sanarlos y medio normalizarlos. 
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Doctor II: (Le contesta al Doctor I) Pues sí, ya las cosas son bien dis-

tintas, quién sabe cómo será todo esto en unos años, a lo mejor y nada 

más es una moda esto de tratar con personas loquitas. Quién sabe, pue-

de ser que en unos años ya todo esto de querer aliviar los males men-

tales o, como dice el filósofo, “del alma” queden como un recuerdo de 

que alguna vez se les quiso corregir a estos mal nacidos. 

Doctor I: (Confundido le contesta al Doctor II) Me sorprende mucho su di-

sertación, acuérdese bien que nosotros estamos para aliviar a la gente 

y esa debe ser la premisa que rige nuestra labor. Y sí, esto es algo 

bien nuevo para nosotros, sin embargo, me opongo a su opinión, yo creo 

que esto va para largo. Nosotros aquí en México somos primerizos en 

este asunto, pero allá en Europa ya tienen su buen rato en estudiar y 

tratar todos estos asuntos que aquejan a estos infelices, y ya ve que 

nosotros siempre llegamos tarde al ruedo. ¿Quién los manda a ser así o 

nacer así de mal? (Ve al público) son un pecado por el simple hecho de 

existir, ahora que lo pienso, nosotros somos como una clase de evange-

lizadores, ¿no cree? 

Doctor II: (Le dice al Doctor I. Doctor III deja de contar) Pues verá, no 

sé qué decirle con respecto a eso, ¿evangelizadores de qué? No hay al-

guien superior que tenga el conocimiento absoluto en comparación a 

Dios. No hay alguien que nos diga cómo debemos hacer las cosas, esa es 

una gran diferencia si nos comparamos con los religiosos. Sólo hacemos 

las cosas que según consideramos mejor y que creemos ayudarán a conte-

ner enfermedades o aliviar almas desahuciadas. 

Doctor I: (Le responde con sorpresa al Doctor II) ¡Precisamente, ese es el 

punto! Nosotros tratamos con almas desahuciadas como usted dice, y los 

clérigos y demás noble gente también, tratan con las inmundicias de la 

humanidad, con su egoísmo y su avaricia, en el afán de que ellos sean 

aceptados en el reino de nuestro señor Jesucristo, y de cierto modo 

nosotros lo hacemos en aras de poder integrarlos con el resto de las 

personas, que no sean tan nefastos y se comporten como debe ser, ¿lo 

ve? 
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Doctor II: (Sorprendido le contesta al Doctor I) Pues vaya, viéndolo así 

tiene razón. 

Doctor III: (Con notable fatiga revisa su cuaderno y en voz alta interrum-

pe la conversación del Doctor I y II) Ya son todos, ¿les hago pasar?, 

¿en qué orden? Uno viene muy tocado, ¿qué hago con ese? Ya lo tengo 

sentado cerca. 

Doctor II: (Le dice al Doctor III) Del más joven al más viejo, los divide 

entre hombres y mujeres, que se esperen ahí afuera, y dígale al resto 

de trabajadores que los vigilen, hay unos palos por cualquier cosa, y 

si alguno se pone mal, lo aíslan en chinga para que no se nos arme un 

alboroto, por favor. Y al que está más malo me lo hace pasar ya, para 

curarle y evaluarlo. 

Doctor III: (Mientras dice su diálogo va por Jenaro) Está bien, doctor, 

permítame un momento, ya se lo traigo. (regresa con Jenaro) Ya está, 

es este muchacho, no ha hablado desde que nos lo trajeron, parece que 

tiene la mandíbula fracturada, no ha abierto la boca para nada y pare-

ce ido. Me informaron que lo detuvieron por hacer un desmán ahí en la 

Morelos y se le insinuó a un oficial mientras estaba recluido. Usted 

sabe cómo son los oficiales, a veces por cualquiera cosita andan ha-

ciendo todo un alboroto, a lo mejor y ellos fueron quienes lo dejaron 

así, pediré los detalles y les hago llegar la información (se va). 

Doctor II: (Le dice a Doctor I) Bueno, doctor, nos vemos en un momento, 

prepararé lo necesario para ir archivando los expedientes de los pa-

cientes (ve a Jenaro) al parecer cada vez llegan tantito peor (se va). 

Doctor I: (Se sienta en la silla que yace atrás del escritorio, saca unas 

hojas, ve de reojo a Jenaro y le ofrece sentarse) Buenas tardes joven, 

yo soy Carlos Alberto Rivera Palacios y como verá, soy doctor de este 

lugar, ¿sabe dónde está y qué hace aquí? 

Jenaro: (Se le nota confundido, cabizbajo y es incapaz de expresar palabra 

alguna; sólo niega con la cabeza) 

Doctor I: (Le dice a Jenaro con notable preocupación) Me doy cuenta de que 

usted viene golpeado, solicitaré informes precisos del porqué se en-

cuentra en estas condiciones a los oficiales que le retuvieron.  
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Le comento que esto es un centro psiquiátrico y como finalidad aspira-

mos a mejorar a los de su calaña, espero no me lo tome a mal, pero me 

limito a lo poco que sé de usted, quizás no esté tan mal, quién sabe, 

eso lo veremos al paso de los días. Se le harán evaluaciones sobre su 

peso, altura y salud física en general al término de esta entrevista. 

Jenaro: (No expresa más que desconcierto e incomodidad, no asiente ni ex-

presa sonido alguno) 

Doctor I: (Le dice a Jenaro con cierta molestia) Verá, entiendo que no 

quiera hablar, ninguno de los nuevos quiere hacerlo, además usted vie-

ne mal, le daremos la atención correspondiente y le suministraremos lo 

necesario, hasta cloroformo le suministraremos para que descanse y nos 

cuente las razones de su estadía. Debo y tengo que preguntar, ¿usted 

tiene dinero o viene de una familia adinerada? Como verá, a pesar de 

que las instalaciones son nuevas siempre es necesario un ingreso ex-

tra, de ser así, usted asienta o niegue con la cabeza, eso hará con el 

resto de las preguntas que le realizaré por favor. 

Jenaro (Niega con la cabeza) 

Doctor I: ¿Sus familiares saben dónde está? 

Jenaro: (Toma aire y la emoción le invade, ve al Doctor a los ojos, no 

asiente ni niega y así se mantiene por un buen rato) 

Doctor I: Si sólo me ve de esa forma no puedo registrar algo, ¿qué le pa-

rece si le registro como “abandonado por familiar”? Digo, si fuera lo 

contrario ellos estarían aquí, además, por lo que me respondió no son 

adinerados, así que usted será un mantenido más. De gracias a Dios que 

hay gentes que aún tienen fe en personas como usted, también debería 

ser agradecido con nosotros, que tendremos que lidiar con ustedes a 

diario. 

Jenaro: (Sigue viendo al Doctor I, esta vez con coraje) 

Doctor I: (Le dice a Jenaro) ¿Por qué me ve así? Usted fue abandonado a su 

suerte, muchos no cuentan con la buena de estar en su lugar. De acuer-

do, entonces anotaré lo que antes le dije, ¿o tiene algo qué decir? 
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Jenaro: (Se levanta de forma violenta y golpea la mesa, se acerca al Doc-

tor I, pero rápidamente es interrumpido por los Doctores III y IV) 

Doctor I: (Le dice a los Doctores III y IV de forma seria) Bueno, queda 

claro que este incidente lo tomaremos muy en cuenta, duérmanlo y cuan-

do despierte le aplican un baño frío, a ver si así se tranquiliza; la 

dieta la limitaremos a agua y un pedazo de hogaza, lo aíslan del resto 

de los pacientes. 

Jenaro: (Sale de la escena arrastrado por los Doctores III y IV) 

Doctor I: (Se reincorpora totalmente tranquilo) ¡El siguiente!  

(Se apagan las luces) 

 

ESCENA VI 

En el recibidor del pabellón central de la Castañeda. 

 

Doctor V: (Le dice a Jenaro mientras ambos toman asiento) Camine con cui-

dado, vamos llegando al Pabellón central, será canalizado y posterior-

mente se le asignará un espacio fijo donde permanecerá el tiempo que 

estimemos sea conveniente, por favor sea totalmente honesto en sus 

respuestas. Hace un par de semanas usted tuvo un altercado con uno de 

mis colegas, por lo que le solicito de la forma más atenta que manten-

ga a raya sus impulsos o tendremos que suministrarle un sedante, es 

importante enriquecer su expediente, espero lo comprenda. 

Jenaro: (Le dice a Doctor V con dificultades) Está bien, pero yo no hice 

nada malo, el doctor fue quien dijo… 

Doctor V: (Molesto le contesta a Jenaro) Le exhorto a limitarse en sus 

respuestas y comentarios, limítese a ser breve en sus respuestas y 

respetar a mis colegas, no olvide que somos sus autoridades, por lo 

que usted debe guardarnos respeto absoluto. 

Jenaro: (Asiente) 
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Doctor V: (Le dice a Jenaro) Bien, comencemos entonces: ¿nombre, edad y 

ocupación? 

Jenaro: (Le responde con dificultades al Doctor V) Jenaro Cruz Ramírez; 

16; herrero. 

Doctor V: (Continúa con el cuestionario a Jenaro) ¿Residencia? 

Jenaro: (Confundido le responde al Doctor V) Cerca de la Parroquia San 

Francisco de Asís, en la Morelos, no recuerdo el lugar en específico, 

pero es una casa muy bonita, vivo ahí con mis padres, somos personas 

sencillas. 

Doctor V: (Desesperado le contesta a Jenaro) ¿Tan mal andas? Necesito el 

lugar mínimo para ver cómo nos ayudan, ya que viniste a dar aquí, algo 

deberían de aportar. No pregunté con quién vive, ni a qué se dedican 

sus padres, ni quiénes son o cómo es su casa. Una vez más, limítese a 

responder lo que se le pregunta: ¿Casado, ¿hijos? 

Doctor III: (Entra en escena, le da unos documentos al Doctor V) ¿Casado? 

(ríe) Si ya me dijeron lo que hizo. Marquitos pon a este solito, a los 

jotos hay que tratarlos como a los maniacos, hay que dejarlos solos 

para que lidien con sus problemas. En el reporte los oficiales comen-

taron que el muchachito intentó violar a su custodio, y en el intento 

lo golpeó múltiples veces para someterlo, el oficial en defensa obvia-

mente tuvo que responder. De hecho, este muchacho fue detenido por al-

borotar el orden, al golpear a un comerciante en plena calle, seguro 

por los mismos motivos, para abusar de él; así que estamos frente a un 

depravado, tocará el tratamiento que le damos a los esquizofrénicos, 

este se ve peligroso, ya viste que hasta el Jesús tuvo líos con él 

cuando llegó, hay que tener cuidado. 

Doctor V: (En son de burla le responde al Doctor III) Ya entiendo, con que 

es eso, con razón no me quita la mirada de encima. Ve poniéndole una 

venda para que no vea a otros hombres, seguro todos se le antojan a 

este mugroso. 

Doctor III: (Le coloca un trapo viejo en los Ojos a Jenaro) 
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Doctor V: (Le comenta al Doctor III) Te dije venda, no trapo, pero supongo 

que da igual. ¿Entonces qué toca, lo dormimos o le damos sus choques? 

Doctor III: (Le contesta al Doctor V; colocan a Jenaro en medio del esce-

nario y ambos se retiran de la escena) Propongo que primero los cho-

ques, lo dormimos y le vamos tomando las medidas para su lobotomía, a 

lo mejor así se corrige. 

Jenaro: (En medio de la escena, poco a poco baja la cabeza y su cuerpo 

queda en posición fetal; las luces se vuelven cada vez más tenues has-

ta apagarse. Se oyen gritos y sonidos de electrochoques. Una vez ter-

minado el efecto se enciende la luz - de preferencia de otro color- 

para iluminar a Jenaro, quien dice con tranquilidad lo siguiente) Y al 

paso de los días no me quedan muchas ganas de sentir ni una briza de 

viento, odio el ruido de mis alrededores, detesto las injurias de es-

tas personas con vestido blanco que, en lugar de darme esperanzas, me 

matan cada día más mientras ríen enfrente de mí, y yo sin siquiera po-

der mover un dedo para defenderme, no por capricho, sino porque sim-

plemente no puedo (se ve las manos) sólo siento sus manos que tocan mi 

piel, la desgarran como si tuviesen garras muy afiladas y un apetito 

insaciable por verme morir. Por lo menos tuvieron compasión de mí y me 

dieron el regalo de no ver sus rostros mientras me matan poco a poco 

(se toca el trapo que cubre sus ojos). Dicen hacerme un bien, hablan 

de ciencia, hablan de milagros, hablan de progreso, los he escuchado 

en los pasillos gritar sus hazañas que no consisten mas que en ator-

mentar a personas a las que consideran inferiores. Ellos se creen la 

gran cosa, piensan que son inteligentes sólo por saber cómo torturar a 

una persona, son iguales a los oficiales de los que tanto se burlan y 

hacen menos por usar la fuerza, no se dan cuenta de que ellos son 

iguales. Ambos nos clasifican por color y por la cantidad de recursos 

de los que disponemos, con el único fin de saber a quién le sacarán un 

provecho económico o de otro tipo. (se abraza) Ojalá pudiera volver a 

oír a mis padres, a Mariana y en especial a Luis, a quien extraño cada 

vez más y envidio. Creo que han fallado estas personas en sacarme de 

la cabeza el sentimiento que le guardo a él, sólo han triunfado en ha-

cer de mi existencia un calvario del que pronto espero salir. 
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Puede ser que me vaya al infierno como lo dicen los doctores, el filósofo 

y uno que otro religioso que está por aquí sólo para ver a los niños. 

Todos, ellos y yo, nos iremos al infierno, no hay perdón de Dios. To-

dos iremos al mismo hoyo frío y oscuro. (Jenaro se sienta en una silla 

que se encuentra en la esquina. Las luces se encienden). 

Doctor I: (Le dice a los Doctores II, III, IV y V) Vamos a alistar todo, 

en dos semanas vienen unas personas importantes a ver a los enfermos y 

nuestra gran labor, quiero que encierres a todos estos y adviertas a 

nuestros visitantes que son de lo peor. A los que no están tan mal, 

los teporochos, borrachos, epilépticos y a las putas, les vistes bien 

para que no den tanta pena (ve a Jenaro) y de este acuérdate bien que 

debes dejarlo aquí, solo. 

 

ESCENA VII 

La escena se desarrolla en un espacio abierto, con sillas. Organizado a 

modo de presentación donde sobresale precisamente el presentador, que 

en este caso es el Doctor I. (Se abre con aplausos la escena, mientras 

se retiran unos enfermos del patio. El Doctor I lee de vez en cuando 

su discurso). 

 

Doctor I: Agradezco la presencia de éste elegante y distinguido público. 

Como habrán visto, esta muestra de talentos es producto de nuestra 

praxis eminentemente científica basada en los grandes saberes prove-

nientes de Europa que han sido traídos a México gracias a los deseos 

modernos y bien intencionados de nuestro representante máximo, el ge-

neral Díaz; un hombre del que no me cansaría de enlistar todas y cada 

una de sus cualidades formidables, ejemplo para nuestros jóvenes y no-

sotros los no tan jóvenes (risas). Tales saberes han sido sembrados en 

estas tierras y han germinado tan bien, que creció un inalcanzable ár-

bol de conocimiento que ha dado un precioso fruto: nuestra Castañeda. 

Hemos procurado el bienestar, cuidado y protección de nuestros enfer-

mos, que con tratamientos modernos y comprobados científicamente, he-

mos hecho posible que estas almas poco iluminadas se liberen de las  
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 ataduras que su propia naturaleza les ha impuesto. Les hemos acogido 

en nuestras instalaciones con todo el cariño para hacer de esta gente 

un vulgo capaz de, tan siquiera, entablar un diálogo fino y fluido con 

cualquier gente. Tal cualidad junto con los modales de altos vuelos, 

se han convertido en una necesidad para nosotros en la Castañeda, 

puesto que así nos lo exige nuestro México, el cuál está en pleno vue-

lo hacia la modernidad que tanto necesitamos. 

(Aplausos) 

Doctor I: Los medios necesarios para el sostén y crecimiento de nuestro 

templo del saber han sido enviados desde presidencia, así como por 

parte de personas que se encuentran aquí, quiénes poseen un corazón 

enormemente benefactor. Muchas gracias por contribuir a esta noble 

causa, la de llevar luz al escondrijo donde éstas pobres almas penan. 

Como han visto en esta breve actividad deportiva, nuestros pacientes, 

gracias al actuar de mis colegas, tan brillantes, responsables e ins-

truidos, han podido hacer gala de su notable mejoría, lo que significa 

un triunfo para nosotros, para los enfermos y sobre todo para ustedes, 

nuestro eminente público, ya que, sin ustedes y sus contribuciones, 

estas gentes no estarían así de aliviadas. 

(Aplausos) 

Doctor I: Nuestra Castañeda fue producto de las celebraciones del centena-

rio de nuestra independencia. Tal festejo fue liderado por el eminente 

general Porfirio Díaz. Nuestro recinto representa una luz dentro de 

todo este feroz revés al que se enfrenta el mandato de nuestro gene-

ral. Se enfrenta nuestra tranquilidad y normativa a fuerzas mínimas, 

pero que buscan encarecidamente inquietar los ánimos de la capital, 

sin embargo, seguramente serán parte de una anécdota más de mal gusto, 

la cual sólo los ociosos que ven en el pasado un mundo por descubrir, 

conocerán. A pesar de ello, exhorto a todos los aquí presentes, a per-

manecer unidos ante las contrariedades que se asoman por diversos 

frentes; ser conscientes de que esta tempestad pasará y con fe en 

Dios, en nuestra santísima madre María y en la ciencia misma, nuestra 

vida seguirá su curso sin alteración alguna, y podremos cumplir con 

éxito nuestra ensoñación común de estar a la par que la gran, sublime  
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y ejemplar Europa. Sin querer agriar nuestra celebración, finalizo estas 

palabras con un gracias en nombre de quienes trabajamos aquí y de los 

enfermos. Les invito a pasar a nuestro comedor donde se les ha prepa-

rado una comida de gala, para que después podamos dar un recorrido por 

las instalaciones, muchas gracias. 

(Más aplausos y se apaga la luz) 

Jenaro: (Se encienden las luces tenues, iluminan a Jenaro, quien ahora 

tiene un vendaje en la cabeza y ojos, se mantiene ido, pero con cara 

de frente al público, baja la mirada. Comienzan a escucharse sonidos 

de disparos, gritos, trenes, teléfonos, silbatos, sonido de máquinas, 

de discursos políticos. Se apaga la luz al escucharse un fragmento del 

Informe Presidencial de Adolfo López Mateos seguido de las palabras 

dichas por Días Ordaz en su informe de gobierno referente a las mani-

festaciones del 68: “Hemos sido tolerantes, hasta excesos criticados, 

pero todo tiene un límite” al término de estas líneas se escucha el 

sonido de un edificio que se derrumba). 

Finaliza la obra. 
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Kelure y sus 

Recomendaciones 
Kinn 

El tiempo pasa. Tick, tick, tick, tick. Como odio 

ese reloj. Es como si supiera que no puedo huir 

de él, incluso si me encuentro en otra habita-

ción, me acecha, me desespera. Me recuerda 

que sigo atrapada. A veces creo que me volve-

ré loca al son del tick, tick, tick. 

Como cuando la vecina de arriba comenzó a 

contarle a todo el edificio que había empezado 

a ver sombras, nadie le tomó importancia hasta 

que un día comenzó a gritar porque alguien le 

había jalado del cabello mientras dormía, aho-

ra se la vive haciendo limpias a su casa de ma-

nera continua, y bueno, yo la apoyo si eso le 

hace sentirse más segura y no perjudica a al-

guien más. Tal vez será como el vecino de aba-

jo, a menudo nos encontramos en el balcón 

principal cuando yo quiero escapar de ese mo-

lesto reloj y él busca el rincón con mejor señal 

para esperar la llamada de su novia, dice doña 

Margarita que: “conoció a la muchacha por in-

ternet, se mandaban fotos y se quedaban plati-

cando hartas horas, Juansito aclama estar pro-

fundamente enamorado de esta mujer. Ay, y 

disque se van a fugar juntos, pero como ella 

vive en otro lado, le pidió dinero según pa ve-

nir hasta acá. En serio, doña Laurita, yo le escu-

ché, se lo juro. En fin, yo no le sé mucho a las 

cosas del internet, pero para mí que nomás se 

aprovecharon del pobresillo, hace días que la 

chamaca no le responde los mensajes ni le lla-

ma…” 

Pobre Juan, me imagino que lo que más 

duele no es la pérdida de dinero, si no la de-

cepción por amor. Pero él sigue subiendo, to-

dos los días, se queda a la espera por horas sin 

emitir sonido alguno; una noche, por primera 

vez en las mil esperas, le escuché decir  algo 

parecido a un “sé que un día llegará a mi puer-

ta, pues estamos locamente enamorados”, no 

sé si me hablaba a mí o simplemente fueron 

palabras al aire, pero no sentí que necesitara 

respuesta. Una persona loca por amor, vaya,  
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creo que no veo muy posible que esto me pa-

se, pero hablando de Juan y observando a mi 

alrededor, puedo notar que hoy no está aquí 

esperando, a lo mejor al fin se rindió, o de ver-

dad perdió completamente la cabeza y fue en 

búsqueda de su amada. De todos modos, de 

cierta manera, yo también siento que me estoy 

volviendo loca. Así que aquí estoy, escuchando 

el sonido del viento, sintiendo que mi nariz se 

congela. Me agrada poder observar aunque 

sea un par de árboles moviéndose al compás 

de la brisa, y así me dejo perder en mis pensa-

mientos, reflexionando en esta posible locura. 

Mientras me mantengo en este momento, 

siento como si de ponto alguien estuviera a mi 

lado; no siento que me esté observando, ni 

tampoco me parece una presencia amenazan-

te o desagradable, incluso es tranquilizante. 

Cuando me doy la vuelta, logro distinguirle, al 

menos en parte. Creo que me faltarían pala-

bras para describirlo, pero haré un intento; lle-

va puesta una especie de capita que de algún 

modo me recuerda al otoño, unas botas que 

conservan el poder del tiempo y un gorrito del 

color que veo cuando observo reír a alguien 

que quiero. No entiendo si esto es real, tal vez 

al fin enloquecí. ¿Debería gritar? 

-Ah, disculpa por entrometerme en tu no-

che, es solo que escuché tus pensamien-

tos sobre la locura. ¿Sabías que tus pen-

samientos suenan muy fuertes? – Hizo un 

ademán suave en mi dirección mientras 

me miraba con cierta ternura. – En fin, mi 

nombre es Kelure, te escuché y de repen-

te recordé que hace unos días estaba yo 

en mi usual lectura donde repasé unos 

libros muy clásicos y buenos al respecto 

de esos temas, porque, por si no lo sa-

bías, La Memoria Errante está hablando 

de ello este mes. Así que se me ocurrió 

venir y, por qué no, recomendarte un par 

de libros para que pases el tiempo. – Ha-

blaba un poco rápido y por poco no le 

entiendo, además lo hacía como si ya nos 

conociéramos, pero su presencia era muy 

agradable. 

Un poco sorprendida, pero menos asustada, 

pensé en que sería bueno leer un poco más y 

tener una amena charla con alguien tan espe-

cial, por lo que me dispuse a escucharle. Sí, de-

finitivamente enloquecí. 

-Ok, cuéntame, ¿qué has leído última-

mente? ­ Me miró muy emocionado y po-

dría jurar que sus ojos cambiaron de co-

lor. 

-Muy bien, tratando de no contarte la his-

toria, el primero que quisiera recomen-

darte es de una escritora mexicana llama-

da Cristina Rivera Garza, y su libro tiene 

por título Nadie me verá llorar; lo intere-

sante de esta obra literaria es que está 

desarrollada a partir de documentación 

oficial obtenida del manicomio La Casta-

ñeda, en específico del caso de las muje-

res. . Garza nos deja ver un poco de la  
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historia de México en esos tiempos; no 

solo referente al asunto de determinar 

quién estaba loco y quién cuerdo a través 

de razonamientos ambiguos, sino de 

otros aspectos culturales presentes en un 

México que entraba a la modernidad, una 

obra que te permite reflexionar sobre di-

versos temas inmersos en la locura, inclu-

so con un poco de amor incluido. Oh, lo 

olvidaba, también tiene un libro llamado, 

precisamente, “La Castañeda”, por si los 

otros textos en este número te dejaron 

intrigada y quieres saber más acerca de 

este famoso lugar. 

-Wow, alguna vez escuché hablar de ese 

lugar, pero sinceramente nunca he investi-

gado ni leído al respecto. Muy bien, ofi-

cialmente agregado a mi lista. ¿Qué otro 

libro tienes para mí? – Me agradaba mu-

cho la manera en que Kelure se expresa-

ba. 

-Oh, ok, ok, algo muy interesante es que 

la idea que tenemos o asociamos a la lo-

cura no es la misma y no se atañe solo a 

un diagnóstico de enfermedad mental; 

hay muchas cosas que pueden hablarse a 

través del término locura. ¿No te causa 

curiosidad ver cómo se ha ido entendien-

do y tratando a las personas locas? ¿el tér-

mino locura en sí?– asentí.– Existe un libro 

de Rafael Huertas que responde al nom-

bre La locura, si bien no es un texto litera-

rio, me parece que podría interesarte este 

estudio que parte de la concepción de la 

locura como construcción socio-cultural 

que se ha explicado en función de ciertas 

normas y creencias de un época a lo largo 

de la historia. Muy, muy interesante y ex-

plicado de una manera amena. Tiene 

otros libros sobre el mismo tema, por si te 

interesa. 

Vaya, ese sí que suena como toda una ex-

periencia para entender mejor cómo ha 

cambiado el concepto. Incluso ya me sien-

to emocionada por conocer más. – Sonreí 

y Kelure pareció emitir una pequeña luz al 

escuchar mis palabras, creo que está feliz. 

-¡Sí! Todo esto ha sido muy estudiado y 

muchos han hablado y creado al respecto. 

Hay clásicos como los libros de Michel 

Foucault, Historia de la locura en la época 

clásica e Historia de la locura en la época 

clásica; o el libro de François Laplantine, 

Antropología de la enfermedad, un texto 

muy interesante pues reúne a las enferme-

dades mentales representadas en la litera-

tura a lo largo de los años, hasta relatos 

más cortos como El sistema del Dr. Tarr y 

el profesor Fether, por el admirable Edgar 

Allan Poe. – Kelure desprendía cada vez 

más una suave luz, bastante cálida y muy 

conveniente para esta fría noche. 

-Si hay algo que me agrada y alegra de 

cualquier ser, es la manera en que se  
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 se emocionan al hablar de lo que les gus-

ta, aprendieron o hicieron. – Con mi mano 

le animé a que continuara, observando 

como sus ojos volvían a cambiar de color. 

Increíble. 

-Creo que, si hay algo que me gusta en el 

mundo, es platicar y recomendar cosas. – 

Su risa parecía una de las melodías más 

bellas que he escuchado. – Bueno, qué tal 

hablar sobre, ya no como tal la locura, pe-

ro sobre cómo entendemos la realidad, lo 

que es considerado como normal y lo que 

no, cómo se decide quién lo es y quién 

queda fuera. Para esto, me gustaría men-

cionar dos libros: el primero es de Paolo 

Giordiano y se llama La soledad de los nú-

meros primos, dos historias bastante du-

ras de leer, te juro que casi termino lloran-

do, sin duda es una analogía bastante cu-

riosa y que refleja mucho las dificultades, 

en específico, de la salud mental. Por últi-

mo, mencionaré el libro de Rudolf Arn-

heim, Un mundo al revés, su nombre po-

dría ya decirte algo, quizá, podría ser, tal 

vez, a lo mejor… – reí un poco por su tono 

y mirada, aparentemente misteriosa. – un 

buen inicio para cuestionarnos el orden y 

la realidad de nuestro mundo. – Al con-

cluir sus palabras, Kelure hizo un expre-

sión de reflexión, me parece que por un 

momento se olvidó de que yo estaba ahí. 

En ese pequeño momento de silencio, el frío 

me envolvió completamente de cabeza a pies, 

no sé cuánto tiempo he pasado aquí platican-

do. Qué extraño. 

-Bueno, agradable Kelure, le agradezco 

mucho por sus recomendaciones y la 

agradable plática. Sin duda me ha salvado 

de seguir dándole vueltas a todo, buscaré 

esos libros. Me vienen muy bien para es-

tos momentos en los que yo creía estar 

perdiendo la cabeza… 

 

“Todos estamos locos, solo que algunos 

no lo suficientemente locos.” 
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Gambito de dama: entre el  

ajedrez y la genialidad 
Brenda Mortara 

El surgimiento del covid-19 en el mundo nos 

generó incertidumbre, preocupación y hasta 

ansiedad, pero nos dio el tiempo que necesitá-

bamos para ponernos al corriente con nuestras 

películas y series favoritas, al igual que descu-

brir nuevas. 

Gambito de dama fue una de esas series que 

llegó a la plataforma de streaming para que-

darse y hacernos partícipes de la vida de la 

huérfana llamada Elizabeth Harmon (Beth, du-

rante la mayor parte de la historia), quien vive 

en la década de los sesenta. Su historia co-

mienza cuando su madre sufre un accidente y 

tiene que vivir en un orfanato hasta encontrar 

una familia que la acoja, mientras tanto, descu-

bre en el señor Shaibel a un mentor poco con-

vencional: serio, malhumorado y de pocas pa-

labras. ¿La pasión en común? El ajedrez. Para la 

época en que se nos presenta la serie, las mu-

jeres jugaban ajedrez simplemente como afi-

ción, no como algo a lo que podrían dedicarle 

su vida y mucho menos eran valoradas por sus 

contrincantes masculinos. 

Beth desde el primer episodio se hace notar, 

con su corte de orfanato desaliñado, pero tam-

bién con su mirada sagaz y aguzada. Sabe lo 

que quiere y hacia dónde quiere llegar, las críti-

cas no le importan pues solo tiene un objetivo: 

ganar en los torneos de ajedrez y demostrarse 

que es la mejor. Su confianza reside en la adre-

nalina que le genera el mover cada pieza, pro-

yectando en su mente un tablero en el techo 

todas las noches donde hace miles de jugadas 

sin poder dejar de pensar en ellas, “¿no es en 

lo que piensan todos?”, alguna vez escuchamos 

decir a su rival Benny Watts, y comprobar lo le-

jos que puede llegar la obsesión por el juego e 

involucrarse en las partidas que sus contrincan-

tes quieren que siga. 

¿Obsesión o locura? Esto se preguntan las 

personas del entorno social de la protagonista: 

si realmente puede hacerlo, porque, aunque 

no lo parezca, ella se encuentra en estados vul-

nerables gracias al juego que es su pasión y su 

vida, aunado a la espiral de adicciones y pro-

blemas de la infancia que sacan a relucir a esta 

Beth trastornada por las pastillas y el dolor de 

la pérdida que la acompañan desde su primera  
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partida de ajedrez profesional “Vamos, pedazo 

de basura. Puedes vencer a ese… hijo de pu-

ta”, la escuchamos decirse justo antes de en-

frentarse a su rival más importante hasta ese 

momento. 

Las críticas constantes que tiene hacia su 

persona, el hecho de no sentirse bien consigo 

misma si no gana y la poca estima en la que se 

tiene si no toma pastillas para concentrarse, ha-

ce que a lo largo de la serie se ponga en duda 

si al final puede llegar a concretarse un final fe-

liz dentro de esta historia. “La creatividad y la 

psicosis van de la mano. O, para el caso, la ge-

nialidad y la locura.” Es algo que aparece en 

repetidas ocasiones a lo largo de la serie, su 

genialidad pegada a su adicción y si es posible 

que esa misma adicción termine por volverla 

loca. 

Cuando me senté a verla por primera vez, 

tuve esta sensación de que iba a ser una histo-

ria que iba en picada, y es que podemos ver 

estos momentos donde Beth no tiene control 

de sí misma, Harry lo nota en un par de ocasio-

nes, “¿Sabes cómo le decían? «El orgullo y la 

tristeza del ajedrez»”. Refiriéndose a un juga-

dor tan inteligente como Beth, pero con los 

mismos dilemas mentales. Durante toda la se-

rie, se juega con la idea de la genialidad y la 

locura, un recurso considerado dentro de pro-

ductos culturales donde el protagonista posee 

un talento nato para hacer las cosas, y al mismo 

tiempo, lidia con sus propios demonios, algo 

que nos deja en vilo desde el principio de la 

serie: ¿será que Beth se deje consumir por las 

pastillas verdes?, ¿será capaz de escapar de su 

pasado?, ¿podrá perseguir su sueño a pesar 

del mundo en el que ha decidido vivir? 

Nos intriga el hecho de que tanto sus pesa-

res, que la llevan a volverse adicta a los sedan-

tes y al alcohol, su carácter y su obsesión por el 

ajedrez, detonen dentro de Beth recuerdos 

donde está su madre y por medio de sus accio-

nes nos hace saber que ella se siente loca co-

mo ésta, una incomprendida por las personas 

de las que se enamora y la mayor parte del 

tiempo, con una sensación de soledad de la 

que no logra escapar. Todo parece indicar que 

Beth puede perderse dentro de su mente, y 

por momentos así lo hace. Despertando en el 

espectador la duda de si es posible conciliar 

sus problemas personales con su pasión por el 

ajedrez o si se verá inmersa en la espiral de 

adicciones en la que vive. 

Lo cierto es que este contraste en Gambito de 

Dama, podría volverla una serie clásica para 

épocas posteriores y no solamente por hablar 

de ajedrez, sino también por presentarnos a 

una protagonista que se desarrolla dentro del 

complejo de la locura y el de la genialidad. Cu-

yo único objetivo es ganar, no para complacer 

a otros, sino para demostrarse a sí misma que 

puede, aun cuando ella misma es su propio 

obstáculo. 
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La idea del imperativo categórico de Kant 
y su similitud con el “Argumento moral 

del teísmo” 
Luis Felipe Ramírez Cerecedo  

El imperativo categórico es un concepto funda-

mental en la filosofía de Kant. El imperativo ca-

tegórico es pues aquello que pretende ser un 

mandamiento autónomo es decir que no sea 

dependiente de ninguna religión ni ideología y 

autosuficiente, capaz de regir el comporta-

miento humano de manera objetiva mediante 

el uso de la razón. 

El argumento moral de teísmo es aquel que 

implica la existencia de un Ser supremo, infinito 

y necesario que es la “encarnación” del bien 

supremo, en el cual está la fuente de los valo-

res morales objetivos que experimentamos en 

el mundo.  

Todo individuo en algún momento ha pre-

tendido hacer lo correcto respecto a una mora-

lidad, o bien en caso contrario, es decir se sien-

te mal por no actuar respecto de la moral. El 

concepto de imperativo categórico y la moral 

del teísmo están profundamente vinculados. 

En lo que propone el imperativo categórico 

se ordena a todos los seres racionales finitos y 

todas las personas a considerar sus acciones 

para ver si uno para todos, aplicables en todo 

momento y sin excepción máxime seguir y si el 

derecho de todas las personas, como un fin en 

sí mismo, no como un simple medio para una 

Ser considerado para otro propósito. 

Es pues muy coincidente con el argumento 

moral. Esto dice que la ley moral es decir el 

“Razonamiento del corazón” pues en esta me-

táfora se refiere a que las cosas tienen bondad 

en la medida en que están en relación con el 

bien el cual subsisten en sí mismo. 

Kant define el concepto de deber de la si-

guiente manera: "El deber es la necesidad de 

un acto de respeto a la ley"  

La razón nos permite reconocer la ley moral. 

Un acto de deber es, en tal concepto, un acto 

de respeto a la ley. El deber debe ser el motivo 

de la acción, no la alegría, evitar el mal o algo 

similar.  

Considero pues, sensato partir por el hecho 

que la maldad no tiene sustento ontológico, 

sino más bien es la perversión o carencia de lo 

que es virtuoso, (esto según lo que presenta la  
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idea del argumento moral) es posible que exis-

ta el bien sin el mal, pero no puede existir el 

mal sin el bien. 

Dicho esto, en cuanto a la moral de una per-

sona, encontramos una antítesis entre Freud y 

Frankl, por lado Freud desde su psicología de 

las masas argumenta que ante una necesidad 

imperiosa las diferencias desaparecen, sin em-

bargo, el judío Frankl, tanto de su experiencia 

en los campos de concentración como de su 

conocimiento como psiquiatra asevera en su 

obra El hombre en busca de sentido(Cito de 

memoria). “Lo que sucedió en realidad fue más 

bien lo contrario. En el campo de concentra-

ción la gente se volvió más diferenciada aún. 

Los cerdos se desenmascararon. Y también los 

santos. El hambre los descubrió. Esa hambre 

era la misma en un caso y otro.” 

Según Kant, el hombre es un ser racional y, 

en consecuencia, siempre está sujeto a una ley 

general. Sin embargo, ocurren en tal concepto 

tergiversaciones de la ley, ejemplo claro las po-

líticas de purga del aparato Nazi a qué se debe 

esto.  

Bien pues Kant nos expone una respuesta. El 

hombre encuentra la insociable cualidad de 

doblegar todo a su mero capricho y, como es 

natural a cada acción corresponde una reac-

ción igual y opuesta (es decir una inclinación). 

 Justamente estas inclinaciones se reflejan 

en conductas como la ambición, y vicios como 

el afán de dominio y la codicia, que permiten el 

paso de la barbarie hacia la cultura, o bien que 

la cultura “justifique” las inclinaciones, que jus-

tifique el relativismo moral a partir de las pasio-

nes. En tal concepto el argumento moral es 

coincidente también en esta propuesta sobre 

las inclinaciones, pues afirma que la moral 

comprende un sentido de la obligación y del 

deber qué es universal, tiene autoridad, y qué 

está por encima de cualquier consideración 

cultural, temporal o de lugar, y que el incumpli-

miento de este sentido de obligación única-

mente responde al subjetivismo ético impulsa-

do por las inclinaciones o deseos humanos. 

La respuesta a esto surge de la constitución 

específica de la voluntad humana. Kant descri-

be esto como "la capacidad de actuar de 

acuerdo con los principios de la ley", esto es 

evidentemente coincidente con el argumento 

moral por razones obvias pues ésta frase es 

prácticamente el resumen del mismo. 

La razón no está vinculada a las diferencias 

físicas o mentales que existen entre los huma-

nos o con cualquier otro ser raciona). Aunque 

Kant no afirma que haya otros seres con un 

don por una razón distinta a los seres humanos, 

se podrían imaginar seres guiados racional-

mente, dígase “extraterrestres o bien una va-

riante evolutiva del ser humano como neander-

tales, por lo que el hombre no es una persona 

así, ya que también está dirigido por inclinacio-

nes y cosas por el estilo. 
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El imperativo categórico surge de la razón, 

los seres puramente racionalmente goberna-

dos actuarán, por así decirlo, automáticamente 

en consecuencia. La moral objetiva del argu-

mento del teísmo se basa en que un principio 

moral no es una opinión. Los principios mora-

les no son decisiones personales o privadas, ni 

tienen como cometido describir conductas, 

sino que prescriben conductas y motivaciones 

(costumbres objetivas) con carácter de manda-

to, como bien en el caso expuesto por Kant, lo 

hace la razón. 

Kant opina que la buena voluntad es el único 

bien absoluto, es aquí donde ocurre una diver-

gencia pues el argumento moral reitera que el 

bien moral absoluto viene de un Ser que es la 

fuente de todo lo bueno. 

La aptitud, el carácter o las circunstancias fa-

vorables también pueden usarse para malos 

propósitos, en esto igual son coincidentes am-

bos puntos, el argumento moral y lo propuesto 

por Kant, ejemplo claro son las acciones reali-

zadas por el régimen Nazi en los años 30 del 

siglo pasado. pero la buena voluntad es en sí 

misma positiva y, por lo tanto, la más alta.  

La construcción de un ideal de buena volun-

tad es un imprescindible para entender a Kant 

es decir refiere a esa facultad de optar por bue-

nos principios y se interesa en actuar correcta-

mente. El ser Racional entonces puede hacerlo 

cuando necesita obligarse a realizar la acción 

moral por un bien, pero también cuando no 

sea necesario, entonces cuando los buenos 

principios no están en armonía con las inclina-

ciones es cuando se cometen malas acciones. 

De manera análoga un filósofo cristiano; 

Wiliam Lane Craig dice en su aporte al argu-

mento moral que el no seguir los órdenes mo-

rales nos lleva a una comprensión subjetiva de 

la realidad, y el no seguir los órdenes morales 

se basada en experiencias, lo que conlleva a 

incumplimiento de la regla de comportamien-

to. 

En ambos casos; la filosofía de Kant y el ar-

gumento moral concuerdan en que la moral no 

puede estar basada en la descripción del mun-

do ni en valores subjetivos como la experiencia 

o la cultura. En tal concepto: lo empírico es 

perjudicial para la pureza misma de las costum-

bres o de una sociedad. 

Otra cosa que es coincidente en ambos ca-

sos es el “fin”. En el imperativo categórico su 

final ya no es ser feliz, pero para ser moral en-

tonces la felicidad es algo empírico irracional, 

sin embargo, esto nos hace merecedores de la 

felicidad. El deber por su parte no tiene conte-

nido fijo, sino que se universaliza. Lo que es co-

rrecto para uno debe ser correcto para todos, 

lo cual produce al final “Un desarrollo hu-

mano”, algo “superior”, un bien mayor, el reino 

de los fines, en tal caso los seres raciones tie-

nen la obligación de obrar bajo principios que 

una comunidad objetiva, es decir se nos exige 

actuar categóricamente, como legisladores de  

80 



este reino ideal. 

Por su parte el argumento moral comparte 

este aspecto, la finalidad de estos órdenes mo-

rales, la “Ley natural humana”, representa 

aquello que está por encima de los hechos te-

rrenales o las pasiones de la carne, del com-

portamiento banal; “del mismo modo entra-

mos en esta vida temporal por un bien mayor; 

la vida eterna”. Nikolai Velimirovich.  

Habiendo expuesto este resumen sobre lo 

coincidente de ambas posturas y la idea de la 

objetividad moral. ¿Existe tal objetividad en la 

praxis?  

 

Notas 

1. Moral Objetiva, guía de apologética Holman 

2. Craig, “De la moral”, Fe Razonable. 

3. Lewis, Lo que yace detrás de la Ley, Mero Cristianismo  
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S 
obra decir que estas ideas no están 

a favor del desprecio radical hacia 

las expresiones musicales populares 

mexicanas, más bien, son pensa-

mientos en voz alta de un ciudadano preocupa-

do por un malestar cultural que al parecer es 

intocable o innecesario de abordar, me refiero 

a la degradación moral de los consumidores 

de música popular mexicana en torno a su ex-

plotación comercial. El arte es una invención 

humana, no un regalo de los dioses. Por lo tan-

to, si toda obra se parece a su creador, el arte 

puede ser sublime o nefasto. Al centro de tal 

oposición prevalece el arte mediocrizante. Ha-

ce no más de cien años los caciques de la cul-

tura detectaron en la música popular un nego-

cio rentable, al paso del tiempo tal expresión 

artística derivó en una inmensa lista de cancio-

nes plagadas con historias de resentimiento y 

angustia destructiva. La estatura ética de estas 

producciones es escasa, los consumidores fue-

ron integrando acríticamente dichos mensajes 

rancios a sus vidas, así, durante casi diez déca-

das, se ha venido heredando la miseria emo-

cional. 

La lírica popular musical en México tiene dos 

lecturas antagónicas; sus letras son el reflejo 

del sentir común y también del distanciamiento 

temático a situaciones cotidianas en la vida de 

los consumidores. Diminuto, casi inexistente, es 

el número de canciones que comuniquen el 

horror ordinario a ser desaparecido por el nar-

cotráfico, a perder familiares en un cruce de 

balas entre grupos criminales, el miedo a solici-

tar auxilio y ser abusado por las autoridades, a 

quedar desempleado, a caer enfermo y ser 

maltratado por trabajadores de la salud hartos 

de una sociedad civil que los desvalora y humi-

lla, a sacar adelante un negocio y ser víctima de 

extorsión, a volver a casa a la misma rutina no-

civa, a ser asaltado y obtener una demanda del 

asaltante por haberse defendido del atraco.  

Parásitos en los  

Oídos 
Elvira Ávila 
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Cual placebo maligno la canción popular 

mexicana al servicio de los intereses empresa-

riales del entretenimiento masivo dota al mexi-

cano de valor y desinterés para no buscar solu-

ciones a problemas que él (a veces) no creó, 

pero que sí sufre y reproduce. Misoginia, re-

vanchismo, apología de la vida delincuencial, 

analfabetismo político, resignación cultural, or-

gullo por lo precario, rechazo al pensamiento 

ajeno, inmadurez sentimental, egoísmo deni-

grante y el aplauso masivo a la violencia prácti-

ca como único medio de interacción entre pa-

rejas y familiares son al menos una decena trá-

gica del racimo de mensajes expresados en la 

canción popular pervertida por el capital em-

presarial en México.  

¿Qué obscuro placer genera masticar pala-

bras? ¿Por qué se prefiere la forma sobre el 

contenido? En los últimos años han muerto va-

rios cantantes de música popular mexicana, al-

gunos aún campean los escenarios, otros ven 

pronto ese destino. Cuando la muerte reclame 

a sus artistas seguidores de todo el país aulla-

rán a la luna, clamando que les sean devueltas 

voces técnicamente admirables pero carentes 

de mensajes sustanciales. ¿Cuántos años lleva-

mos escuchando el mismo viejo lamento de 

seres de otras épocas? ¿Esta agonía moderna 

es genuina o es un cínico reciclaje que pone en 

evidencia la nula capacidad creativa para ad-

quirir nuevos problemas? Cualquier principio 

de esperanza se derrumba al escuchar a un ni-

ño entonar canciones versadas en promesas de 

matar al ser amado para que nadie más lo ame. 

Las frases huecas inundan a las personas va-

cías. El arte no da respuestas, el arte es interro-

gación, el arte da consuelo. 
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Una luz cegadora 
Alejandro Barraza 

Mi nombre es Luis Alberto Papasquiaro Rodríguez, aunque podría ser Cualquiera, y esta es mi 

realidad. Hace cincuenta y dos años tomé un bote por los cuernos y me embarqué en blanca ma-

dera despostillada con dirección a la oscuridad. Mi intención era pescar tres delfines morados, 

míticos seres de la costa de Banjul, traerlos a mi acuario y preservarlos como recuerdos muertos 

de los más rojos amaneceres en el océano atlántico. Ahí conocí al cubano. 

* 

La locura es de color del cielo cuando atardece rosa. Soy coleccionista de palabras, de historias, 

de cadáveres de moscas y de piedras en el zapato. Pero yo no soy loco, la verdad soy la persona 

más lúcida que conozco, y vaya que conozco tantas, de hecho tengo unas palabras para compar-

tir: hojas, cristal, lluvia, luna, tierra. Incluso puedo juntarlas y volverlas historia, poesía: Ojalá que 

las hojas no te toquen el cuerpo cuando caigan, para que no las puedas convertir en cristal, ojalá 

que la lluvia deje de ser milagro que baja por tu cuerpo, ojalá que la luna pueda salir sin ti, ojalá 

que la tierra no te bese los pasos. 

* 

Se abrieron las entrañas del cielo y cayó la luna sobre el mar. 

* 

La historia es sobre ella. Una mujer con siete orificios en la cara, dos de ellos estrellas que respi-

ran, otros dos galaxias que iluminan, dos hoyos negros en los que el aire se convierte en sonido y 

un meteorito que me devora. Me dejó cuando me embarqué en la búsqueda de los tres delfines 

morados. Mi locura comenzó al día siete. En el principio era el caos. Le escribía fragmentos de 

una carta con mis manos sobre las olas, por la noche llegaba un cometa que se dirigía hacia el 

oeste, atravesando el cielo nocturno como un avión en fuga, y yo le aventaba de besos, esperan-

do que el cometa se estrellara en medio de su panza y le dejara un cráter del ancho de mi dedo  
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índice, un ombligo. Después cerraba mis ojos, mecidos, acuosos, y soñaba con ella. El cubano 

siempre era el último en dormir: ladrón de sueños… y de letras. 

* 

Los sueños son cadáveres nocturnos, los desechos de la noche.  

* 

Colecciono cadáveres de moscas porque me parece fascinante que los libros se conviertan en 

cementerios de tinta negra. De ahí saco las letras, nadie me va a querer robar una mosca muerta 

y por lo tanto nadie va a volver a robar mis palabras, mis historias, que ahora las cuento como 

cuento moscas y me zumban los oídos y me retumban el corazón y por mi cerebro corren como 

ríos eléctricos de miradas constantes, de sonrisas perfectas, de luces cegadoras, de disparos de 

nieve. Les digo que no estoy loco, que de hecho soy la persona más lúcida que conozco y que 

ese cubano en el bote, de nombre Silbo, o Silvio, no lo recuerdo bien, me robó mis palabras, mi 

historia, y las volvió canción de trova, ¿Y las mariposas?  

* 

Las mariposas me devoraron el estómago. 

* 

Ojalá se te acabe la mirada constante, la palabra precisa, la sonrisa perfecta; ojalá pase algo que 

te borre de pronto, una luz cegadora, un disparo de nieve. Ah, y es que sus ojos, que tenían cier-

to parecido musical con las olas, me hipnotizaban como aquella luz que vi danzando en el cielo la 

noche del séptimo día en altamar y que, en efecto, me dejó ciego. Era. Era una bruja. Era una 

bruja o acaso un platillo volador, más bien, quizás, un platillo danzador. Bailaba al compás del si-

lencio hasta que el trovador sacó su guitarra que usaba como remo y empezó con unos acordes 

que me rompieron la realidad, las estrellas, la luz, e irrumpieron en mi cabeza succionándome 

todas mis palabras, que comenzaron a salir por su boca, en esa voz diminuta, tan delgada, tan 

horrible, tan cubana. Juro que no estoy loco, si lo estuviera no sabría lo que es la locura, juro que 

yo escribí “Ojalá”, y él, el maldito Silbo, o Silvio, como sea, el nombre es lo de menos, me la robó. 

* 

Cuidado con el cielo, se te puede caer encima y aplastarte la cabeza. 

* 
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Desquiciado. ¡¿Cómo más iba a estar?! Todo lo que yo soñaba, todo lo que pensaba, todo lo que 

escribía en el mar con mis manos, la carta de amor para mi amada, las palabras que le dedicaba 

mi cerebro, los suspiros que le mandaba, él me los robaba y los volvía canción, “Te doy una can-

ción”, me dijo el cínico. ¡Es un ladrón! Ah, pero a pesar de la magia oscura del cubano, de su ha-

bilidad tan siniestra para robármelo todo, se me fugó un pensamiento: se me fue directo a tus la-

bios en mis labios. Después se me secaron las palabras en pleno aguacero y me invadió un ruido-

so silencio. Lloré hasta el final de este viaje.  

* 

De nada sirve llorar si lo que sobra es agua salada. 

* 

He de reconocer que una estrofa sí la escribió él, el muy dañado, el muy obsesivo, el posesivo, el 

enfermo de amor, el muy desposeído, el acosador, el deprimido, “Ojalá por lo menos que me lle-

ve la muerte, para no verte tanto, para no verte siempre, en todos los segundos, en todas las visio-

nes, ojalá que no pueda tocarte ni en canciones”, el muy idiota. Prefiere morir a no estar con ella. 

Obsesión. La ve tanto, la ve siempre. Acosador. Cuando menos loco. En todos los segundos, en 

todas las visiones. Esquizofrénico. ¡¿Cómo carajo pretende no poder tocarla ni en canciones si le 

compone una canción?!, RATERO. 

* 

El tiempo se me escurrió de las manos. 

* 

Les digo que no estoy loco, y no tendría por qué repetirlo. Pero aquí estoy, confrontándoles. De-

fendiendo mi cordura como defendería la locura en dado caso de que la padeciera, ¡pero qué 

digo!, de lo que se padece no es de locura sino de realidad. ¿Quiénes son los que están verda-

deramente locos? Yo colecciono palabras, historias, cadáveres de moscas, piedras en el zapato. 

Ustedes coleccionan tiempo y vacíos. Yo me puedo deshacer de mis colecciones, o me las pue-

den robar, como ese maldito cubano, pero ustedes jamás podrán deshacerse de las suyas. El 

tiempo terminará por absorberles y los vacíos por sofocarles. Ojalá que la aurora no de gritos 

que caigan en mi espalda, pues la luz pesa y a veces duele. Ojalá que tu nombre se le olvide a 

esta voz, ¿están seguros de su cordura?, ¿cuánto han olvidado en su nombre? Ojalá las paredes 

no retengan tu ruido de camino cansado, ¿por qué habrán de caminar cansados si tan alegres y 

cuerdos van por la vida?, ¿el ruido les molesta? ¡A mí me enfurece el silencio!  
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Ojalá que el deseo se vaya tras de ti, ¿el deseo es algo cuerdo? Parece, más bien, que lo único 

cuerdo es la locura. A tu viejo gobierno de difuntos y flores. ¡La literatura es pura locura! Retórica. 

Quien escribe está insano y quien lee es un fetichista. ¿Y si no expreso mi locura, estoy loco? 

* 

Buscaba la oscuridad y me encontré con una luz que me dejó ciego. 

* 

*Nota aclaratoria: Silvio Rodríguez me robó la letra de la canción que él tituló “Ojalá”. Original-

mente estaba destinada a ser una carta de amor escrita sobre las olas, que yo titularía “Una luz ce-

gadora”. Cuenta el ladrón que la canción la compuso en un viaje que hizo a la costa africana en 

bote, para pescar, en el año de 1969. En efecto, él y yo viajamos juntos, acompañados de innume-

rables compañeros y compañeras caribeñas y latinoamericanas cuya historia y destino han sido 

borradas; pero la letra es mía, no suya. Como mencioné en algún punto de este texto, yo buscaba 

pescar los míticos tres delfines morados de la costa de Banjul, capital de Gambia. Rodríguez bus-

caba, desde entonces, recuperar un unicornio azul, que alegaba era suyo; a diferencia de mis del-

fines yo nunca vi a esa criatura.  

Este es un esfuerzo de recuperar la historia. Este es un esfuerzo de desenmascarar a ese comunis-

ta de pacotilla. Este es un testimonio de mi cordura. 

¡Hasta la victoria siempre! 
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A la memoria de nuestros amores muertos  

É 
l había muerto, no había duda, pero yo sabía que su corazón seguía conmigo. Cada no-

che miraba el lado vacío de la cama antes de irme a dormir y escuchaba que los demo-

nios de los que había escapado hace tiempo me repetían “está muerto”. Claro que esta-

ba muerto, pero no había necesidad de que me recordaran eso, por eso odiaba a los 

demonios, por recordarme la desdicha de vivir sin él.  

Después de completar mi ritual nocturno, el cual consistía en desnudarme y acostarme de su 

lado de la cama para que mi piel pudiese sentir cada fibra de algodón que su cuerpo tocó y así 

poder sentir un abrazo, me fui a dormir al ático,  así estaba más cerca de él, más cerca del cielo.  

La mañana siguiente fue desdichada, varios ángeles vinieron a verme, así era mi vida ahora, los 

demonios y ángeles venían a verme aunque ninguno de los bandos me cayera bien. Unos que-

rían apoderarse de mi cabeza, mientras que los otros solo querían que dejara mis rituales donde 

podía sentir la presencia de mi difunto amado, para concluir; solo querían hacerme sufrir. Como 

decía, varios ángeles vinieron a verme: el primero  portaba unos lentes, era alto y con cabello cas-

taño claro; el segundo igualmente era alto, de cabello negro y barba; el tercero era más bajo que 

los otros dos, su cabello era rizado y castaño oscuro.  

Era curioso, aunque no quisiera oír “los consejos de los ángeles” igualmente me los daban, y 

esta ocasión no fue la excepción. El primer ángel se sentó al lado mío en el sillón mientras los 

otros dos iban a la cocina por agua, por algún motivo que no reconocía les tenía mucha confian-

za, como si los conociera de toda la vida. 

—¿Cómo te has sentido? —me pregunta—Hemos estado preocupados por ti  

¿Por qué siempre me hacían esa pregunta? Evidentemente no estaba bien, mi esposo se había 

muerto, pero tampoco estaba mal, lo único que me ponía de nervios era el hecho de que me visi-

taran ángeles y demonios. La pregunta cínica viniendo de él. 

Inmortal heart 
Hud&Garlic 
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—Tengo ganas de una manzana, en un momento vuelvo—le dije mientras me levantaba de mi 

asiento  

Caminé hacía la cocina cuando escuché a los otros dos ángeles hablar tras la puerta  

—Entiende que no podemos internarla sin decirle antes, eso solo le ocasionará un trauma más 

profundo 

—Insisto, ¿qué quieres que le digamos?, “señorita, tendremos que llevarla a un asilo de mujeres, 

¿nos acompaña?, ¿sí? Muchas gracias”, debemos dejar esta discusión ridícula y simplemente ha-

cerlo, ya hemos estado aquí mucho tiempo y ella comenzará a sospechar 

¿Por qué querían internarme en un asilo?, seguramente era un plan siniestro para separarme de 

las pocas cosas que aún me quedaban, yo no estaba loca, yo no necesitaba nada más que a mi 

difunto marido.  

—Ten piedad, nos ve como ángeles, recuerda cómo nos llamó en el funeral, digámosle que la lle-

varemos al cielo para que vea a su marido. 

—No es bueno alimentar más su locura—reprendió el de voz más gruesa.  

No sabía qué asunto se traían los ángeles y los demonios conmigo, pero fingí que no oí nada de 

esa conversación, los demonios eran lo contrario a ellos según la teología, por tanto decidí tocar 

este tema con ellos en la noche. Aquella noche justo cuando estaba tomando un té apareció una 

de ellos, era alta con cabellos blancos y negros y un vestido color violeta, sabía que era una de 

ellos porque su aura era color rojo. 

— ¿Cómo te sientes? — Me preguntó. 

¿Por qué siempre me hacían la misma pregunta? Me estaba resultando cansona, decidí seguirle 

la corriente para que me dejara tranquila y seguir mis ritos nocturnos.  

—Bien, supongo, ¿por qué la pregunta?  

La demonio se me acercó hasta sentarse a mi lado 

—Tengo una noticia que darte pero no sé cómo reacciones a ella, espero que te ayude a olvidar 

más rápido a tu esposo, él te era infiel. Espero que esto haga que tu duelo sea más rápido. 

Comencé a reír a carcajadas, no sabía que los demonios tuvieran un sentido del humor tan raro y 

retorcido, mi esposo había sido el mejor de los hombres. 

—Su broma fue divertida, pero venga, dígame la noticia ahora, tengo mucho sueño. 
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La demonio se quedó mirándome preocupada mientras me extendía un pedazo de periódico, 

era una fotografía en blanco y negro, una novedad de la época, qué extraño que tuviese una fo-

tografía en ese momento. 

—Ha salido en el periódico del mes pasado, pero no nos habíamos dado cuenta. En el marco iz-

quierdo de la foto se le ve besando a otra mujer, lo siento mucho — continuó en un tono lúgubre. 

Tomé el recorte y en efecto era él, eso no tenía sentido, me había dicho que su corazón me per-

tenecía únicamente a mí, a mí, a mí y nadie más que a mí, ¡NADIE PODÍA TENER SU CORAZÓN 

MÁS QUE YO! 

—Es mío—Susurré mientras los escalofríos recorrían mi cuerpo— es mío. 

La demonio me miraba con confusión, aventé la taza de té contra el suelo haciendo que volara en 

mil pedazos, corrí hacia la puerta y dejé a la demonia encerrada con llave. Nadie detendría lo que 

iba a hacer, a lo lejos ella gritaba mi nombre y que regresara a la casa, pero esas suplicas eran 

desperdicio de voz y aire.  

Un médico escribía una ficha de archivo, le parecía increíble lo que estaba escribiendo, la historia 

era corta pero fascinante y triste: una mujer de unos 20 años de edad había desarrollado una es-

pecie de delirio a raíz de la muerte de su esposo, este delirio consistía en que sus familiares eran 

vistos como demonios y sus amigos como ángeles, cuando se enteró que su ex esposo le fue in-

fiel en vida, enloqueció tanto, que corrió al cementerio donde estaba enterrado y con sus propias 

manos escarbó la tierra para después con una piedra sacarle el corazón y sostenerlo en su pecho. 

Esta mujer murió de hipotermia y su madre comentó en la comisaria: “Antes de salir de la casa 

susurraba la frase 'Es mío, es mío', sus amigos pensaron en internarla, pero ya es muy tarde para 

eso. Creo que lo que más me duele aparte de su muerte, es el hecho de que lo hiciera sin poder 

hablar coherentemente por última vez con las personas que la queríamos tanto”. 

 

Increíble…  

Fin. 
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